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Me® ©6®3
I venir a morar con nosotros, 
Jesús iba a revelar a Dios 
tanto a los hombres como a 
los ángeles. El era la Palabra 
de Dios: el pensamiento de 
Dios hecho audible... Pero no 
sólo para sus hijos nacidos en 
esta tierra fue dada esta 

revelación. Nuestro pequeño mundo es un libro de 
texto para el universo. El maravilloso y misericordio­
so propósito de Dios, el misterio del amor redentor, 
es el tema en el cual "desean mirar los ángeles", y 
será su estudio a través de los siglos sin fin. Tanto 
los redimidos como los seres que nunca cayeron 
hallarán en la cruz de Cristo su ciencia y su canción. 
Se verá que la gloria que resplandece en el rostro 
de Jesús es la gloria del amor abnegado. A la luz 
del Calvario, se verá que la ley del renunciamiento 
por amor es la ley de la vida para la tierra y el cielo: 
que el amor que “no busca lo suyo" tiene su fuente 
en el corazón de Dios; y que en el Manso y Humilde 
se manifiesta el carácter de aquel que mora en la 
luz inaccesible al hombre.

Hace casi dos mil años, se oyó en el cielo una 
voz de significado misterioso que, partiendo del 
trono de Dios, decía: "He aquí yo vengo". "Sacrificio 
y ofrenda, no los quisiste; empero un cuerpo me has 
preparado... He aquí yo vengo (en el rollo del libro 
está escrito de mi), para hacer, oh Dios, tu volun- 
dad," (Heb. 10:5-7)). En estas palabras se anunció 
el cumplimiento del propósito que había estado 
oculto desde las edades eternas. Si hubiese apa­
recido con la gloria que tenía con el padre antes que 
el mundo fuese, no podríamos haber soportado la 
luz de su presencia. A fin de que pudiésemos 
contemplarla y no ser destruidos, la manifestación 
de su gloria fue velada. Su divinidad lúe cubierta de 
humanidad, la gloria invisible tomó forma humana 

visible.
Por su vida y su muerte, Cristo logró aun más 

que restaurar lo que el pecado había arruinado. Era 
el propósito de Satanás conseguir una eterna 
separación entre Dios y el hombre; pero en Cristo 

llegamos a estar más íntimamente unidos a Dios 
que si nunca hubiésemos pecado. Al tomar nuestra 
naturaleza, el Salvador se vinculó con la humanidad 
por un vínculo que nunca se ha de romper. A través 
de las edades eternas, queda ligado con nosotros... 
Para asegurarnos los beneficios de su inmutable 
consejo de paz, Dios dio a su Hijo unigénito para 
que llegase a ser miembro de la familia humana, y 
retuviese para siempre su naturaleza humana. Dios 
adoptó la naturaleza humana en la persona de su 
Hijo, y la llevó al más alto cielo. En Cristo la familia 
de la tierra y la familia del cielo están ligadas. Cristo 
glorificado es nuestro hermano. El cielo está 
incorporado en la humanidad, y la humanidad, 
envuelta en el seno del Amor infinito.

Por medio de la obra redentora de Cristo, el 
gobierno de Dios queda justificado. El Omnipotente 
es dado a conocer como Dios de amor. Las 
acusaciones de Satanás quedan refutadas, y su 
carácter desenmascarado. La rebelión no podrá 
nunca volverse a levantar. El pecado no podrá 
nunca volver a entrar en el universo. A través de las 
edades eternas, todos están seguros contra la 
apostasía. Por el sacrificio abnegado del amor, los 
habitantes de la tierra y del cielo quedarán ligados a 
su Creador con vínculos de unión indisoluble.

La obra de la redención estará completa. Donde 
el pecado abundó, sobreabundó la gracia de Dios. 
La tierra misma, el campo que Satanás reclama 
como suyo, ha de quedar no sólo redimida sino 
exaltada. Nuestro pequeño mundo, que es bajo la 
maldición del pecado la única mancha oscura de su 
gloriosa creación, será honrado por encima de todos 
los demás mundos en el universo de Dios. Aquí, 
donde el Hijo de Dios habitó en forma humana, 
donde el Rey de gloria vivió, sufrió y murió; aquí, 
cuando renueve todas las cosas, estará el taber­
náculo de Dios con los hombres, "morará con ellos; 
y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será su 
Dios con ellos" Y a través de las edades sin fin, 
mientras los redimidos anden en la luz del Señor, le 
alabarán por su Don inefable.

Elena G. White
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Mark Finley |

La noche cuando Jesús 
oró por usted

Orador y director del programa de televisión "It Is Written”

I n un día de abril a principios 
r------------- v ■ de este siglo, el famoso tra-

| satlántico Titanio se dirigía a
I H toda velocidad hacia Nueva

J york. ¡Nadie sospechaba que
[ aquél sería su único viaje!

Cuando la gigantesca nave 
chocó con un témpano de 

hielo mientras iba a toda máquina, se abrió un 
enorme boquete en su casco. El famoso barco 
comenzó a hundirse lentamente bajo las olas. Por 
último, en muy poco tiempo, se fue a las profundi­
dades. Más de 1,500 personas murieron aquella 
noche fatal. Muchas fascinantes historias de interés 
humano han surgido de aquella tragedia.

Pero la historia que me ha impresionado profun­
damente es la del coronel Gacey. La esposa del 
coronel no pudo conciliar el sueño la noche del viaje 
del Titanio. Ella se encontraba a miles de kilómetros 
del lugar de la tragedia ocurrida en el Atlántico 
Norte. Mientras pensaba ansiosamente en su espo­
so, sintió una extraña corazonada de peligro. Estaba 
intranquila, no podía dormir. No imaginaba que 
precisamente en esa hora, a miles de kilómetros de 
distancia, su esposo luchaba por su vida sobre las 
heladas aguas del Atlántico Norte. Por su parte, el 
coronel, ya casi congelado, pensó: "Esto es el fin, se 
acabó la vida". Precisamente cuando sus fuerzas se 
habían agotado completamente, un bote salvavidas 
surgió, al parecer, de la nada. Desesperadamente se 
asió del borde del bote. Fuertes brazos lo levantaron 
y subieron a bordo inmediatamente.

Bendito es el hombre cuya esposa conoce a Dios 
y ora por él. Bendita la mujer cuyo esposo conoce a 
Dios y ora por ella. Benditos los jóvenes cuyos 
padres conocen a Dios y oran por ellos.

Cuídalo, por favor

En mis años de adolescencia, los ecos de las 
oraciones de mi padre me impidieron hacer algunas 
cosas que sé que las hubiera hecho de no haber 
sido por aquellas oraciones.

Bienaventurado es el esposo cuya esposa ora 
por él. Bienaventurada es aquella esposa cuyo 
esposo ora por ella. Bienaventurados son los hijos 
durante aquellos traumáticos años de sus vidas que 
saben que sus padres conocen a Dios y oran por 
ellos. Pero mucho más alentador es saber que 
Cristo está orando por usted.

Juan 17 es uno de los capítulos más significa­
tivos de la Biblia. Registra la más completa y abar­
cante oración de Jesús elevada en favor de su 
pueblo. En este capítulo escuchamos los fervientes 
ruegos de Jesús para que su pueblo sea salvo. 
Jesús enfocó su atención en la oración por usted. 
Ante él estaban la sala del juicio de Pílalo, el látigo, 
la flagelación y el monte Calvario. Sin embargo, esa 
noche en el jardín, Jesús oraba por usted. Miraba 
más allá del tribunal de Pilato, más allá del Calvario 
-y pensaba en usted.

Su oración nos habla del amor más grande de 
todo el universo. "Padre, la hora ha llegado; glorifica 
a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti" 
(Juan 17:1). "Padre, esa terrible hora ha llegado, la 
hora de mi muerte y la cruz, la hora cuando el gran 
conflicto entre el bien y el mal será finalmente 
resuelto y decidido mientras yo, tu Hijo, ofrezco mi 
vida como sacrificio sobre la cruz del Calvario". La 
hora de la mayor agonía de Jesús sería la hora de 
su mayor gloria. La hora de su muerte sería la hora 
de su glorificación. Jesús marchó hacia la muerte, 
no como un soldado derrotado, sino como un 
general victorioso. La hora de la muerte de Jesús 
iba a ser I a hora de su mayor gloria, porque sería la 
demostración más clara en todo el universo del amor 
de su Padre. Jesús reveló su incomparable amor en 
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la cruz.

El hizo comprensible el mensaje
Cuando Jesús fue levantado en la cruz, hizo 

comprensible el mensaje. Satanás es un mentiroso. 
Dios es amor. El amor divino habría recorrido 
cualquier distancia para salvar a la raza humana. La 
oración de Jesús, registrada en Juan 17, está 
saturada de amor. ¡Jesús hizo tres peticiones 
específicas por nosotros esa noche! "Padre santo, a 
los que me has dado, guárdalos en tu nombre para 
que sean uno, así como nosotros" (Juan 17:11). 
Jesús estaba pensando en usted. No estaba 
pensando en la corona de espinas, los clavos o la 
lanza, -estaba pensando en usted.

"Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 
mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en noso­
tros; para que el mundo crea que tú me enviaste" 
(Juan 17:21).

El oró por la unidad de su iglesia. Oró por la 
unidad y la armonía. La evidencia más convicente 
de que Jesús vino al mundo ha de verse en la 
transformación que ocurre en los corazones y las 
vidas de los miembros de su pueblo.

Los ecos de aquella oración de Jesús reverberan 
en el corredor del tiempo y hablan a mi corazón 
como si yo lo estuviera escuchando orar. "Padre, 
para que ellos sean uno. Para que el mundo 
conozca que tú me enviaste".

En súplica ferviente a Dios, declaró: "No ruego 
que los quites del mundo, sino que los guardes del 
mal. No son del mundo como tampoco yo soy del 
mundo. Santifícalos en tu verdad; tu Palabra es 
verdad" (Juan 17:15-17).

Jesús estaba diciendo: "Yo no te pido que mis 
seguidores se aparten del mundo y se confinen en 
monasterios rodeados de altas murallas. Siempre 
habrá tentaciones alrededor de ellos. Serán tentados 
a hacer el mal. Las atracciones del pecado serán 
muy reales para ellos. Las tentaciones de Satanás 
no son ilusiones: los que yo amo serán tentados en 
todos lados. Serán tentados a olvidarse de mí. Sus 
prioridades pueden llegar a ser confusas. Padre, yo 
no pido que los saques del mundo. Pido que en 
medio de las más fieras tentaciones de Satanás, por 
medio de la influencia santificadora de tu Palabra, 
sus corazones y mentes sean transformados. Padre, 
te pido que a través de mi Palabra, sus mentes sean 
santificadas. Padre, ruego que a través de mi 
Palabra sus mentes sean preservadas del mal que 

impera en el mundo".
Muchos libros son inspiradores, pero sólo la 

Biblia es inspirada. Muchos libros son iluminadores, 
pero sólo la Biblia es iluminada. Muchos libros son 
buen alimento para la mente, pero sólo la Biblia es 
verdadero alimento para el alma. Muchos libros son 
relativamente orientadores para la vida, pero sólo la 
Biblia provee poder para vivir.

Jesús estaba diciendo: "En el juego de la vida, 
cuando los valores se distorsionen y las prioridades 
se vuelvan confusas -en un mundo donde abajo es 
arriba y arriba es abajo; en un mundo que ha 
confundido fatalmente sus valores -, llenad vuestras 
mentes con verdades provenientes de la Palabra de 
Dios".

Por eso, cuando la vida se vuelve excesivamente 
frenética, y el orden de mis prioridades se altera, yo 
recuerdo un jardín y recuerdo una noche.

Una oración por la unidad
Jesús oró primero por la unidad de su iglesia. La 

segunda vez oró para que los hombres y las muje­
res que vivieran en el mundo de los noventas, con 
la vida que gira en torno suyo con paso frenético, no 
olvidaran lo que realmente cuenta para la eternidad.

Finalmente, Jesús alcanzó el climax de su 
oración. En Juan 17:24, dice:

"Padre, aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para 
que vean mi gloria que me has dado; porque me has 
amado desde antes de la fundación del mundo"

Pensemos por un momento en lo que Jesús 
estaba afrontando. Y sin embargo, no estaba pen­
sando en el sufrimiento, en el dolor, la agonía. Su 
mente no estaba ocupada pensando en lo que le 
ocurriría. Pensaba en usted. Pensaba en mi. Cristo 
sabía que más allá de los sufrimientos, más allá del 
rechazo, más allá de la muerte, había una mataría 
de la resurrección. Jesús sabía que pronto se 
dirigiría de vuelta a su hogar.

Por primera vez, estaba separado de su Padre 
Desde el primer albor de su inteligencia humana, 
sintió conscientemente la separación. Si, pasó 
mucho tiempo en oración. Sí, pasó mucho tiempo en 
sus devociones. Y sin embargo, de todos modos 
estuvo separado de su Padre durante 33 años y 
medio.

Poco después, sobre el Monte de los Olivos, 
levantó sus manos para bendecir a sus discípulos 
Ahora va rumbo a su hogar; es tiempo de partir. Y 
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a medida que levanta sus manos, una fuerza más 
poderosa que la que se necesita para lanzar mil 
cohetes al espacio, una fuerza mayor que la de la 
gravedad, comienza a atraerlo hacia el cielo. Ahora 
va rumbo a su hogar. Mientras asciende más y más, 
mira hacia abajo y ve a sus discípulos de pie todavía 
allí mirándole. Ve el mar de Galilea sobre el cual 
caminó una vez. Ve a Belén y recuerda cómo nació 
allí en una cuna de madera. Ve el Calvario, donde 
fue clavado en una cruz de madera. Ve la sala del 
tribunal de Pílalo, donde fue condenado. Ve el 
Monte de los Olivos, donde predicó su extraordinario 
sermón. Ve a Betania, hogar de Lázaro, Marta y 
María. Ve la tumba vacia de Lázaro, mientras 
asciende más y más, ve su propia tumba vacía en el 
jardín, con la piedra revuelta.

De vuelta al hogar
Va rumbo a casa. Pronto estará fuera de la vista 

de la tierra y entrará en los portales celestiales. Y 
mientras asciende, es recibido por decenas de 
millares de ángeles. La Biblia describe la escena y 
el himno que los ángeles cantaron cuando se reu­
nieron para saludar a su Señor que volvía al hogar, 
y David pinta esa maravillosa escena en el Salmo 
24. Describe su belleza y majestad. El salmista pinta 
el cuadro de esa magna y gloriosa ocasión cuando 
Jesús vuelve a su hogar. En majestad, gloria y 
esplendor, es recibido por sus santos ángeles que 
comienzan a cantar un gran coro antifonal.

Los ángeles se dividen en grupos. Uno canta la 
melodía, haciendo la pregunta, y el otro canta una 
armoniosa respuesta. Las voces armónicamente 
combinadas de los incontables ángeles reverberan 
por todo el cielo. 'Alzad, oh puertas, vuestras cabe­
zas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el 
Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová 
el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. 
Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos 
vosotros puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. 
¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejérci­
tos, él es el Rey de la gloria" (Sal. 24:7-10).

Escuchemos mientras un grupo de ángeles 
entona el himno: "¿Quién es este Rey de gloria?" Y 
otro grupo responde: "Jehová el fuerte y valiente, 
Jehová el poderoso en batalla". Ellos no preguntan, 
"¿Quién es este Rey de gloria?", porque no lo 

sepan. Repiten la pregunta musical porque quieren 
cantar alabanzas a su Nombre.

Las puertas del cielo se abren de par en par y, 
secundado por los cantos sublimes de decenas de 
millares de ángeles, Jesús entra al glorioso es­
plendor del cielo. Y allí, de pie frente a él, con los 
brazos abiertos, está su Padre. En ese maravilloso 
momento, el Padre y el Hijo se unen de nuevo, un 
silencio y una quietud dominan los atrios celestiales. 
Los querubines y serafines guardan silencio. Los 
ejércitos del cielo están quietos ahora.

Los ángeles se preparan para elevar sus voces 
de nuevo en majestuosos cánticos de alabanza. 
Pero Jesús levanta sus manos y los detiene. Está de 
pie, callado, ante su Padre, por un momento. Jesús 
no aceptará la adoración de los ángeles. No 
aceptará todavía el cálido abrazo del Padre. Jesús 
está de pie y levanta sus manos atravesadas por los 
clavos y dice: "Padre, aquellos que me has dado, 
quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo. Padre, no puedo aceptar tu cálido abrazo 
o los cantos de alabanza de los ángeles hasta que 
yo sepa que a causa de la cruz del Calvario, a 
causa de mi sacrificio, mis seguidores que están en 
la tierra estarán aquí conmigo algún día". Y el Padre 
contesta: "Hijo, tu sacrificio fue aceptado". Inmedia­
tamente los ángeles prorrumpen en cánticos que 
elevan la nota más sublime del coro celestial: 
"Digno, digno es el Cordero que fue inmolado".

Si, aquella noche en el jardín, con el tribunal de 
Pilato y el monte Calvario ante él, Jesús pensó tanto 
en mí como para orar por mí; él tiene que haberme 
amado demasiado. Y si Jesús, aquel día glorioso en 
el cielo no aceptó el abrazo de su Padre, el amante 
abrazo paterno, hasta que estuvo seguro de que yo 
estaré allí, entonces es que me ama demasiado, ¡y 
yo quiero estar allí!

Cuando la vida parezca tener poco significado 
para usted, y su cabeza le dé vueltas; cuando el 
desaliento lo envuelva como olas furiosas; cuando la 
melancolía lo abrume, acuérdese de un jardín; 
acuérdese de una noche, y escuche el eco de las 
palabras de Jesús: "Padre, quiero que donde yo 
estoy, ellos también estén conmigo".

¡Recuerde, Jesús está orando por usted! Permita 
que el eco de sus oraciones le inspire para no darse 
por vencido.
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Dwight K. Nelson

Unidos en su invitación: 
"Guarda, ¿qué de la noche?

a guerra es la metáfora de la 
vida sobre este planeta en 
estos días! Es el pan de cada 
día de las noticias: Sarajevo, 
Belfast, Tel Aviv, Los Ange­
les, Ruanda, Bagdad, Grozny, 
etc.: la tragedia de la guerra 
ad nauseam.

Como adventistas somos un pueblo amante de la 
paz. Y el Dios que nos trajo a la existencia es un 
Dios que ama la paz. ¡Pero la trágica realidad es 
que esta noche estamos en guerra, guerra que 
quebrantó el corazón de Dios hace mucho, muchí­
simo tiempo!

"Después hubo una gran batalla en el cielo: 
Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón y 
luchaban el dragón y sus ángeles... Y fue lanzado 
fuera el gran dragón" (Apoc. 12:7, 9). Nuestro Dios 
que ama la paz conoce la tragedia de la guerra más 
que ningún otro ser en el universo esta noche.

No debemos sorprendernos que Dios nos hable 
en el lenguaje y la metáfora de la guerra. Es por eso 
que el adventismo, hace siglo y medio, dio a la 
guerra el nombre teológico: "el gran conflicto entre 
Cristo y Satanás". Elena de White, que fue la que 
abogó por ese paradigma, ha hecho una contribu­
ción significativa al pensamiento teológico de la 

cristiandad. >

La urgente invitación
Esta noche, veamos lo que Dios hace con la 

metáfora de la guerra mediante el antiguo profeta 
Ezequiel. Lo que estamos a punto de leer es una de 
las más urgentes invitaciones que Dios ha extendido 
jamás a la comunidad de la fe. Es nuestro tema esta 
noche: "Unidos en su invitación". Y usted lo puede 
encontrar en Ezequiel 33:1-9.

Permítanme parafrasear este texto desde nuestra 
perspectiva adventista. Yo creo que Dios está 
diciendo: "Si yo les digo que el mundo va a terminar 
pronto y ustedes hacen resonar esa alarma como 
mis centinelas señalados en los muros de esta 
civilización, entonces cumplen mi misión. Si el 
mundo responde a esa invitación, todo el cielo se 
regocijará por los pecadores que serán salvados. 
Pero si el mundo rechaza el llamamiento que yo le 
hago a través de ustedes, es un asunto que yo 
arreglaré con cada individuo personalmente.

"Si ustedes, como centinelas, deciden no dar la 
señal de alarma acerca de esta catástrofe venidera 
a los habitantes de esta tierra, entonces estarán 
abandonando la misión que les he dado. Si las 
personas que podrían haber oído la advertencia se 
pierden porque ustedes no dieron la alarma y no 
dieron a conocer mi último llamamiento a la tierra, 
entonces -Dios declara a través de Ezequiel . los 
haré responsables de esa pérdida. Amén".

Un granjero bautista
Hace 150 años un granjero bautista leyó este 

apasionado llamamiento de Ezequiel. Después de 
leer estas palabras, cerró el libro y trató de olvidar­

las.
Pero no pudo. Finalmente se afligió tanto que un 

sábado de mañana, mientras daba vueltas como 
león enjaulado, dijo en su corazón: ¡ Ya es demasia­
do! ¡Si realmente quieres que yo advierta al mundo, 
como dice Ezequiel, entonces debes abrir la puerta 
para que yo comience a predicar en tu nombre!

Treinta minutos después, alguién tocó la puerta 
delantera de la casa de Guillermo Miller. ¿Podría el 
señor Miller considerar la posibilidad de predicar a la 
pequeña congregación acerca de lo que había 
estado estudiando?
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Guillermo Miller estaba furioso consigo mismo. 
¿Por qué habría hecho un pacto tan fácilmente con 
Dios? Salió como tromba de la casa y corrió dando 
tumbos hacia un pradito que estaba en medio de un 
bosquecillo de arces. Con el alma y el espíritu 
atormentados, al igual que Jacob cuando luchó con 
Dios a medianoche, Miller luchó con su conciencia. 
"¿Te atreviste a hacer un pacto con Dios y ahora 
pretendes romperlo tan fácilmente?", le decía una 
vocecita en su interior.

Treinta minutos más tarde el granjero que había 
entrado dando tumbos en el bosquecillo, salió de allí 
convertido en un predicador. ¡Dedicó el resto de su 
vida a advertir al mundo acerca del pronto regreso 
de Jesús!

Del gran clásico adventista El conflicto de los 
siglos, leo estas palabras: "El deber de hacer co­
nocer a otros lo que él creía estar tan claramente 
enseñado en las Escrituras, se le impuso entonces 
con nueva fuerza. 'Cuando estaba ocupado en mi 
trabajo -explicó-, sonaba continuamente en mis 
oídos el mandato: Anda y haz saber al mundo el 
peligro que corre'. Recordaba constantemente este 
pasaje: 'Diciendo yo al impío: Impío, de cierto 
morirás: si tú no hablares para que se guarde el 
impío de su camino, el impío morirá por su pecado, 
mas su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú 
avisares al impío para que de él se aparte, y él no 
se apartare de su camino, por su pecado morirá él, 
y tú libraste tu vida" (pág. 378).

¿Cómo estamos nosotros?
Esta noche debemos preguntar: ¿Cómo están los 

descendientes espirituales de Guillermo Miller? Ocho 
millones de seres humanos aquí presentes esta 
noche, a través de sus representantes, han here­
dado la ardiente esperanza que nació una vez en el 
corazón de Guillermo Miller. ¿Sentimos la urgencia 
que Dios hizo surgir en Guillermo Miller de advertir 
a esta civilización condenada acerca del retorno del 
Rey?

"Guarda, ¿qué de la noche?" ¿Sabe alguno la 
hora en que vivimos? ¿Sabe alguno cuán poco falta 
para el amanecer?

¡Si hubo una hora en la historia del adventismo 
cuando esta comunidad apocalíptica de fe profética 
debiera levantarse y aprovechar el momento, es 
ciertamente ahora! Es casi medianoche. ¿Qué me 
hace pensar así? Muchas cosas, pero permítanme 
mencionar sólo tres.

Prueba A. En los Estados Unidos de hoy estamos 
formando a la generación más decrépita de la 
historia de nuestra nación: los norteamericanos 
nacidos entre 1963 y 1981. Yo imagino que son 
poco diferentes de los jóvenes de muchas otras 
partes del mundo.

En los Estados Unidos las estadísticas muestran 
que cada 24 horas:

* Más de 2,500 niños son testigos del divorcio 
o la separación de sus padres.

* Noventa son arrancados de la custodia de 
sus padres y entregados a hogares adoptivos.

* Trece norteamericanos entre los 15 y los 24 
años se suicidan.

‘ 16 son asesinados.
* Más de 2,200 abandonan la escuela.
* 3,610 mujeres adolescentes son asaltadas, 

630 robadas y 80 violadas.
* Más de 100,000 estudiantes de secundaria 

llevan pistolas a la escuela.
* 500 adolescentes comienzan a usar drogas y 

1,000 comienzan a beber alcohol.
* 1,000 jovencitas no casadas llegan a ser 

madres.

Yo creo que estamos formando en este momento 
a la generación más dañada de la historia de este 
planeta. Leamos Ezequiel 33:7-9. "Guarda, ¿qué de 
la noche?"

Prueba B. Hace cien años Elena de White hizo 
valientemente esta predicción: "El Señor viene 
pronto. El está avisando a los habitantes de la tierra 
de su próxima venida mediante fuego, sangre y 
terremotos"’.

¿Hablaremos de las terribles inundaciones que 
asolaron los Países Bajos, la tierra donde adoramos 
esta noche, en los primeros meses de este año? 
¿Hablaremos del terremoto asesino que destruyó la 
isla de Kobe, en Japón, lugar donde viví cuando yo 
era niño? Ese siniestro rugiente y aplastante segó la 
vida de 5,090 hombres, mujeres y niños en pocos 
segundos. ¿Hay alguien que podría cuestionar la 
¡dea de que en el aumento de los desastres natura­
les que están azotando a nuestro planeta hoy, 
escuchamos la ominosa amenaza de que se apro­
xima el cataclismo final? Leamos Ezequiel 33:7-9. 
"Guarda, ¿qué de la noche?"

Prueba C. En nuestro mundo actual también hay 
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una resurgencia fenomenal de la derecha radical. 
Las coaliciones de políticos de derecha con los 
grupos religiosos están uniendo fuerzas tanto en 
sociedades islámicas como cristianas y están cam­
biando la faz de los gobiernos. Y ¿quién puede 
culparlos, dadas las trágicas estadísticas que de­
muestran la caída moral de la sociedad occidental?

En los Estados Unidos de Norteamérica la dere­
cha religiosa está promoviendo una búsqueda moral 
para volver al país a Dios. No podemos condenar 
tan elevadas aspiraciones. Los adventistas deberían 
estar al frente de este reavivamiento moral. Pero es 
una espada de dos filos.

No es coincidencia que también estemos viendo 
el ascenso universal de la superpotencia de Apoca­
lipsis 13. Allí se revela que una coalición político- 
religiosa entre dos superpotencias tratará de ordenar 
un reavivamiento moral y de la adoración alrededor 
del mundo. Las dos superpotencias dominantes en 
el mundo político-religioso de hoy son los Estados 
Unidos y la Iglesia de Roma (el Vaticano).

En Manila, Filipinas, se reunió, no hace mucho, 
la multitud más grande jamás reunida para oír a un 
solo individuo en toda la historia humana -una 
multitud de cinco millones de personas- estuvo 
presente para escuchar una invitación al reaviva­
miento moral y la paz mundial hecho por Juan Pablo 
II. Yo sería el primero en apoyar un llamado tal.

Sin embargo, hemos sido advertidos profética- 
mente que esta agenda de moralización se desviará 
y que, en el tiempo del fin, aquellos que lo apoyan 
tratarán de forzar a toda una civilización a adorar y 
obedecer arbitrariamente. ¡Nosotros que somos 
promotores de la causa de la libertad humana no 
debemos callar o sentarnos ociosamente a lamentar­
nos! ¡Las coaliciones religioso-políticas que están 
apoderándose del control rápidamente en los Esta­
dos Unidos y la expansiva dominación de Roma son, 
creo yo, un testimonio de la urgencia del llamamien­
to de Dios por medio de Ezequiel a advertir al 
mundo que el fin se acerca!

Mientras tanto, libros y artículos acerca de 
ángeles se han convertido en grandes bestsellers. 
Parecería que muchos quisieran ponerse en con­
tacto con seres que habitan el mundo invisible, sean 
éstos ángeles o espíritus de los muertos "vuelios a 
la vida". Otros tienen una extraña fascinación por el 
mundo de los espíritus, o con la aparición de María, 

la madre de Jesús.
Mediante un fenómeno tal, creo yo, el mundo 

está siendo preparado para el gran engaño final del 
enemigo: imitar la aparición y la venidcTde JesúsJí

"Guarda, ¿qué de la noche?" V

Por supuesto, algunos individuos'efYnuesTrg 
medio tratan de frenar nuestro sentido de urgencia: 
Algunos dicen que no deberíamos tratar de crear el 
Gran Chasco una vez más. Algunos llaman sensa- 
cionalismo a nuestro lenguaje de urgencia. "Cuando 
Jesús esté listo para venir vendrá", dicen. "Así que. 
calmemos nuestra infortunada psique adventista".

El tiempo ha llegado cuando, hermanos y her­
manas, debemos volvernos sordos a las tranqui­
lizantes voces del status quo. Las voces de aquellos 
que rehúsan ver en la crisis galopante de nuestro 
mundo la evidencia de que Jesús está a las puertas. 
Hemos oído dichas voces durante demasiado 
tiempo. Elena de White nos ha alentado con estas 
palabras: "El retorno de Cristo a nuestro mundo no 
tardará demasiado. Que esto sea la nota tónica de 
todo mensaje"2.

Una nueva generación
Creo que una nueva generación ha empezado a 

surgir en el adventismo. Tengo 3,000 de ellos en mi 
iglesia: los jóvenes de mi feligresía. La mayoría de 
ellos no son pudientes económicamente. Pero, como 
en Pentecostés de antaño, Dios usará a los pobres 
del mundo para trastornarlo. Hombres, mujeres y ni­
ños que han abandonado la esperanza de edificar 
un reino aquí, están maduros para cumplir la comi­
sión de Ezequiel.

El evangelio siempre llega más rápidamente a 
aquellos que son económicamente pobres y que 
sufren. Quizá deberá ocurrir el colapso económico 
en Occidente para acelerar el verdadero reaviva­
miento por el cual hemos estado orando durante 
tanto tiempo.

Dios nos está dando una espléndida oportunidad 
para tener en una sola generación la ardiente pasión 
de Ezequiel y el Apocalipsis. Una generación de 
jóvenes adventistas que cumplirán la predicción 
hecha hace un siglo: "Con semejante ejército de 
obreros como el que nuestros jóvenes, bien prepara­
dos, podrían proveer, ¡cuán pronto se proclamaría a 
todo el mundo el mensaje de un Salvador crucifica­
do, resucitado y próximo a venir!" (Servicio cristiano, 
pág. 39). Y lo repito una vez más; de entre toda la 
gente, los jóvenes saben perfectamente que este 
mundo no es nuestro hogar. Saben que somos ex­
tranjeros y peregrinos aquí. Esta generación es 
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capaz de abandonar sus lazos terrenales y abrazar 
una nueva causa por Dios y el reino de ios cielos. 
Leamos Ezequiel 33:1-6. "Guarda, ¿qué de la 
noche?"

Buenas noticias
Creo que este mensaje profético de Ezequiel es 

en realidad buenas nuevas para nosotros Y son 
buenas noticias porque notamos a quién se dirige 
Dios en este capítulo. El versículo uno lo identifica 
claramente como "hijo de hombre". ¿Es Ezequiel 
este hijo de hombre? ¿O hay otro Hijo de Hombre 
que Dios nos envió?

Me gusta la forma en que el autor inglés C. S. 
Lewis describe esto. El habla del verdadero Rey de 
este planeta caído que viene secretamente, descen­
diendo en forma velada detrás de las lineas enemi­
gas. Vestido con ropas humanas, el Hijo del Hom­
bre vino a ser "Dios con nosotros". El vino a comer, 
a dormir, a reír y llorar con nosotros. Y al hacerse 
uno de nosotros fue repentina y brutalmente muerto 
por nosotros, derramando su sangre por todos los 
lados de la colina dei Calvario.

La sangre a veces habla de malas nuevas. Pero 
también habla de buenas nuevas. Cuando leemos 
Ezequiel 33:6 Dios declara al Hijo del Hombre: 
"Demandaré su sangre de mano del atalaya". Y él 
dijo: "Mas Jehová cargó en él el pecado de todos 
nosotros" (Isa. 53:6). "Al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuése­
mos hechos justicia de Dios en él" (2 Cor. 5:21). "He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo" (Juan 1:29). "Mas él herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados" (Isa. 53:5). De modo que el 
registro bíblico debería decir de nosotros también: "Y 
ellos le han vencido por medio de la sangre del 
Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y 
menospreciaron sus vidas hasta la muerte" (Apoc. 
12:11).

Mis amigos, ¿se dan cuenta que cuando el Hijo 
del Hombre derramó su sangre en la cruz, la guerra 
cósmica que ha envuelto a este planeta desde el 
principio quedó decidida definitivamente y para 

siempre en el Calvario? Escuchemos como lo dice 
El conflicto de los siglos: "El grito agonizante del 
Salvador: 'Consumado es’, fue el toque de agonía 
para Satanás. Fue entonces cuando quedó zanjado 
el gran conflicto que había durado tanto tiempo y 
asegurada la extirpación final del mal" (pág. 558).

En la muerte de Jesús en el Calvario, Dios pagó 
el precio y decretó el perdón quitando la penalidad 
de toda la raza humana. ¡Satanás fue derrotado! El 

tema de nuestra salvación fue decidido en la mente 
y el corazón de Dios hace 2,000 años, cuando el 
Hijo del Hombre murió por los hijos e hijas de Dios. 
Por su sangre Dios ha justificado a los impíos y 
declarado perdonada y reconciliada consigo mismo 
a la raza entera.

Eso, mis queridos amigos, es lo que se conoce 
como "el Evangelio eterno". Los mundos ya no 
tienen por qué huir de Dios, ¡debemos si correr 
hacia él. ¡Y esas son las buenas nuevas del adven­
tismo para un planeta agonizante!

¿Ha resuelto usted el asunto con el Hijo de! 
Hombre? No tiene caso tratar de proclamar al Hijo 
del Hombre que viene en las nubes, si no hemos 
llegado a conocer al Hijo del Hombre que pende de 
la cruz.

"Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de 
la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más" (Isa. 
45:22).

Esa es la raison d'etre del adventismo. Como 
centinelas sobre el muro de la última civilización de 
la tierra, debemos ser un pueblo consumido por la 
pasión del Hijo del Hombre, quien "vino a buscar y 
a salvar lo que se había perdido" (Luc. 19:10).

El mensaje de Ezequiel es claro. Dios nos está 
llamando a proclamar tanto las buenas nuevas de su 
perdón a toda la raza humana, como la urgente 
invitación a aceptar esas mismas buenas nuevas 
mientras todavía hay oportunidad de aceptarlas.

REFERENCIAS:
1. “A Cali to Service in the Master’s Harvest-An 
Appeal," pág. 7.
2. Tomo 6, Testimonies for the Church, pág. 406.
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*> JoaoWolff

Informe de la División Sudamericana al congreso de la Asociación General

n aquel día pondré a los capi­
tanes de Judá como brasero 
de fuego entre leña, y como 
antorcha ardiendo entre gavi­
llas; y consumirán a diestra y 
a siniestra a todos los pue­
blos alrededor; y Jerusalén 
será otra vez habitada en su 

lugar, en Jerusalén" (Zac. 12:6).
La División Sudamericana fue organizada en 

1916, formada por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Ecuador, Perú. Paraguay, Uruguay y las Islas 
Malvinas. Mide más de 9.5 millones de kilómetros 
cuadrados, con una población de 250 millones de 
habitantes. En su territorio se hablan básicamente 
dos idiomas: español y portugués, lo cual simplifica 
la obra enormemente.

Los ideales adventistas han sido predicados en 
Sudamérica desde mucho antes de 1844, tan 
temprano como 1764, precediendo a cualquier otro 
movimiento. Manuel Lacunza, sacerdote jesuíta de 
nacionalidad chilena, llegó a ser, quizá, el primer 
heraldo de la segunda venida de Cristo en los 
tiempos modernos. Su libro, El regreso del Mesías 
en gloria y majestad, impresionó las mentes y los 
corazones de personas influyentes y de fe en mu­
chas partes de la América Hispana, desde la tierra 
del fuego (el sur de Argentina y Chile) hasta México. 
El libro de Lacunza llegó eventualmente a Europa 
donde despertó el interés y las conciencias, afectan­
do poderosamente la vida y las enseñanzas de 
Irving en Inglaterra y José Wolff en Alemania, ambos 
pioneros del adventismo en aquellos países euro­
peos. Finalmente, la influencia del libro alcanzó a 
Norteamérica donde el movimiento de Guillermo 

Miller estaba emergiendo.
Otro aspecto satisfactorio para nosotros es la 

influencia de la vida y obra del argentino Francisco 
Ramos Mejía, quien contribuyó significativamente a 

la diseminación de las verdades bíblicas. Ramos 
Mejía llegó a ser un predicador de éxito más de 20 
años antes que Guillermo Miller comenzara a pre­
dicar.

Posteriormente, el 9 de septiembre de 1894, en 
Crespo, al norte de Argentina, en la Unión Austral, 
se organizó la primera Iglesia Adventista del Séptimo 
Día en Sudamérica, con 36 miembros. Hoy, para 
honra y gloria de Dios, somos una división de siete 
uniones, con 1,310,538 miembros bautizados, hasta 
diciembre de 1994. Durante el quinquenio fueron 
bautizadas 548,104 personas, un promedio de 300 
por día.

A pesar de las fluctuaciones económicas en 
varios países, con el favor de las bendiciones de 
Dios y la fidelidad de los miembros, los diezmos 
alcanzaron a $209,041,765 dólares, lo cual repre­
senta un 101 por ciento de aumento sobre el último 
período. Las ofrendas misioneras alcanzaron a 
$16,223,373 dólares.

Misión Global
Nuestro concepto de Misión global consiste en 

una estrategia evangelista que tiene como 
propósito la terminación de la misión que Jesús 
confió a la iglesia. Nos impulsó a detenernos, ana 
lizar qué lugares estaban menos evangelizados, y 
entonces dar pasos decisivos para establecer la 
obra en esos lugares.

Grandes cantidades de recursos financieros y 
humanos, en todos los niveles, desde la división 
hasta la iglesia local, fueron designados para 
atender estas prioridades El programa fue 
rápidamente aceptado tanto por los obreros como 
por los miembros, y los resultados han sido 
maravillosos. En promedio entramos a un lugar 
nuevo cada día.

Asociación Ministerial y evangellsmo
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Hay 1,129 distritos pastorales para 11,545 
iglesias y congregaciones: un promedio de aproxi­
madamente diez congregaciones por distrito. 
Nuestro gran desafio es la necesidad de más 
pastores, pero la situación actual es una oportunidad 
para desarrollar el liderazgo potencial de los laicos.

El evangelismo es una constante entre nosotros. 
Tenemos pastores que bautizan 1,000, e incluso 
2,000, almas por distrito por año, a través de grupos 
pequeños, clases bautismales permanentes, evange­
lismo público del domingo por la noche, y series 
regulares de evangelismo de 90 noches. Los progra­
mas REVIVE, dirigidos por el Secretario Ministerial 
de la División, pastor Alejandro Bullón, son un nuevo 
método de siembra y cosecha. Comprenden de 3-15 
noches de campaña. Los pastores, junto con las 
iglesias, preparan los programas con un mes de 
anticipación. Millares de personas interesadas, son 
preparadas e invitadas a las reuniones (por lo 
general realizadas en un auditorio gigantesco o 
estadio). En una campaña celebrada en Lima, la 
capital peruana, más de 40,000 personas asistieron 
cada noche. La prensa, la radio y la TV fueron 
atraídas y cubrieron las reuniones, dando como 
resultado la decisión y el bautismo de millares, tanto 
durante la campaña como después de ella.

Ministerios de la Iglesia
* Escuela Sabática. Estamos avanzando hacia 

el logro de los objetivos de la Escuela Sabática: el 
estudio de la Biblia y el compañerismo entre sus 
miembros, las actividades misioneras y ofrendas 
para las misiones alrededor del mundo. Los grupos 
pequeños de estudio ("Unidades de acción", de 6-8 
personas) están dando sorprendentes resultados en 
las iglesias que los han organizado.

Hay 13,311 Escuelas Sabáticas con 1,334,635 
miembros. Se informaron más de 55,000 escuelas 
sabáticas filiales. El día de las visitas se celebra 
cada segundo sábado del mes. Millares se unen a la 
iglesia por este medio.

‘ Alcance misionero. El objetivo es llevar el 
mensaje a cada puerta, hacer de cada miembro un 
ganador de almas, y hacer de cada iglesia una es­
cuela misionera y una agencia de salvación. A través 
de estos medios se han distribuido 72,359, 381 
tratados, se han dado 14,558,899 estudios bíblicos, 
y se han hecho 29,465,571 contactos misioneros.

La "Semana Santa" (período que precede a la 
pascua) es época de evangelismo en todo el 

territorio de la división cada año. Nuestros laicos 
predicaron en más de 150,000 centros de pre­
dicación durante este período en los últimos cinco 

años.
El blanco del "proyecto pionero" es tener en cada 

iglesia una clase de escuela sabática que sale para 
establecer una nueva congregación en un nuevo 
lugar. La unidad sale para nunca más volver. Este 
es uno de los métodos más eficaces para formar 
una nueva congregación. Y cada año se forman 
centenares de nuevas congregaciones.

* Jóvenes adventistas y conquistadores. 
Nuestros jóvenes y adolescentes constituyen un 
verdadero ejército. Más del 60 por ciento de la igle­
sia está compuesto por personas menores de 30 

años.
- Durante el bautismo de primavera (en sep­

tiembre de cada año), se bautizaron más de 100,174 
jóvenes y adolescentes.

- Durante 1993, el año del evangelismo juvenil, 
se realizaron más de 7,700 series de evangelismo, 
dando como resultado 22,600 bautismos.

- El segundo camporí de Conquistadores de la 
división celebrado en enero de 1994 en Ponta Gro- 
ssa, Paraná, Brasil, reunió a más de 8,100 de los 
80,455 Conquistadores de nuestro campo.

‘ Mayordomia. La mayordomía es más que un 
ministerio, más que un departamento. Es un estilo 
de vida. En sus diferentes aspectos la mayordomía 
se ha presentado a la iglesia en Sudamérica a 
través de seminarios, congresos y campañas es­
pecíficas. El crecimiento en los diezmos, las ofren­
das misioneras, la benevolencia sistemática y la con­
tribución para los proyectos y programas especiales 
en todos los campos, dan evidencia de la compren­
sión y fidelidad de nuestro pueblo. El gran objetivo 
ahora es que cada campo, misión, institución, igle- 
sia/grupo, desarrolle su propio programa de mayor­
domía hasta alcanzar la independencia financie­

ra.
* Hogar y familia. El ministerio familiar ha desa­

rrollado sus actividades con el objetivo de fortalecer 
los hogares cristianos a través de semanas especia­
les, seminarios, entrenamiento de directores depar­
tamentales y líderes laicos, reuniones de enrique­
cimiento matrimonial, cursos prematrimoniales, etc. 
El objetivo es hacer frente a los desafíos que el 
hogar cristiano y la familia adventista tienen por 
delante.
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* Educación
La primera escuela adventista de nuestro 

territorio fue abierta en 1893 en Buenos Aires, Ar­
gentina. De modestos comienzos, creció enorme­
mente. Hoy, por la gracia de Dios, la contribución 
más fuerte al crecimiento y el fortalecimiento de la 
iglesia está en la educación.

Las estadísticas se reflejan en los informes de 
1994: Por favor, vea las tablas adjuntas.

Los informes para fines de 1994 eran como 
sigue:

ITEMS PRIMARIAS NIVEL MEDIO UNIVERSIDAD TOTAL

1. Escuelas 850 135 9 994

2. Estudiantes142.895 2I.765 5.526 170.186

3. Maestros 6.109 1,935 460 8.504

La división opera cuatro universidades en el 
presente, con otra que se está estableciendo 
actualmente en Brasil.

El 3 de marzo de 1993, con la presencia del 
presidente de Argentina, Dr. Carlos Menem, se dictó 
la clase de apertura a la Escuela de Medicina de la 
Universidad Adventista del Plata. Así, la División 
Sudamericana patrocina ahora la tercera escuela 
adventista de medicina en el mundo. Tenemos 
programas de postgrado en Argentina, Perú y Brasil.

Las actividades espirituales y misioneras a través 
de nuestras escuelas hicieron posible la distribución 
de más de 3.5 millones de piezas de literatura 
durante el quinquenio, y el bautismo de 19,750 
estudiantes y sus familias.

El Seminario Teológico Adventista de Latino 
américa (SALT), que abarca a nuestras cinco 
escuelas de teología, tuvo una matrícula, a nivel de 
postgrado, de 1,250 estudiantes por año: un 20 por 
ciento del número total de estudiantes de teología de 
postgrado a nivel mundial.

SALT, en colaboración con la asociación minis­
terial, condujo un programa de educación continua, 
que beneficia, no sólo a los obreros de todas las 
áreas, sino muy especialmente, a líderes laicos.

Publicaciones y espíritu de profecía
’Y en gran medida es a través de nuestras casas 

publicadoras como se llevará a cabo la obra de ese 
otro ángel que desciende del cielo con poder y la 
tierra es iluminada con su gloria’ (Testimonies, tomo 

3, pág. 142).

Los 6,500 ministros de la página impresa, de los 
cuales el 35 por ciento son estudiantes de nuestras 
escuelas, han distribuido más de cinco millones de 
libros y 20.8 millones de revistas a 90 millones de 
hogares durante este quinquenio. Y se dieron 
299,747 estudios bíblicos. Las ventas alcanzaron a 
$110 millones de dólares.

Una de las bendiciones que debemos a las casas 
publicadoras es que tenemos casi todos los libros 
del espíritu de profecía que existen en inglés, publi­
cados en los dos idiomas de nuestra división.

Comunicación y deberes civiles
El Departamento de Comunicación ha hecho su 

parte para informar al público de las actividades que 
realiza la iglesia. Más de 5,000 enormes avisos 
públicos situados estratégicamente en los grandes 
centros urbanos han anunciado los programas de la 
iglesia. El valor comercial de estos anuncios excede 
a los $ 2 millones de dólares, pero la iglesia ha 
pagado sólo el 3 por ciento de esa cantidad, el resto 
ha sido donado por las agencias publicitarias.

Durante este quinquenio, con la ayuda del Centro 
de Comunicación Adventista de Thousand Oaks, 
California, comenzó el programa de televisión 
"Escrito está’ con altas tasas de audiencia y gran 
aceptación y participación pública. Las clases 
sociales más altas y de mayor influencia están 
siendo alcanzadas. Otro importante aspecto es que 
el mayor segmento del programa es administrado y 
financiado por miembros laicos de la organización de 
hombres de negocios y profesionales de Brasil. 
(ASI), con sede en Brasil.

El programa la Voz de la Esperanza, tanto en 
español como en portugués, sigue fortaleciéndose. 
Más de 592,756 personas se han inscrito en los 
diferentes cursos bíblicos ofrecidos por estos progra­
mas de radio y televisión, con 101,521 personas que 
han terminado uno o más cursos.

Salud y temperancia
La obra médica misionera, como el brazo dere­

cho de la obra del tercer ángel, comenzó en Suda- 
mérica a fines del siglo pasado. Los médicos, enfer­
meras, obreros y empleados de nuestros hospitales, 
clínicas, centros de vida sana y lanchas, han escrito 
páginas brillantes y heroicas en la historia adventis­
ta. En muchas áreas somos identificados por nuestra 
obra médica misionera.

Tenemos 25 instituciones de salud grandes y 
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pequeñas-, con 1,004 camas, y 3,862 obreros y/o 
empleados. Más de 200,000 pacientes fueron aten­
didos.

Durante 18 años se ha celebrado "El día sin 
fumar y sin beber", iniciado en Chile por la Juventud 
Adventista; este programa se presenta hoy en toda 
la división. Para delicia de las autoridades y la 
prensa, centenares de jóvenes y estudiantes de 
nuestras escuelas toman las calles para marchar a 
través de las ciudades invitando a la gente a dejar 
de fumar y beber.

Fábricas de alimentos
Tres industrias operadas por la iglesia (Granix en 

Argentina, Frutigram en Uruguay y Superbom en 
San Pablo, Brasil) producen una gran variedad de 
productos alimentarios de alta calidad, distribuidos 
por los mejores supermercados. Las ventas han 
sobrepasado a las 70,000 toneladas métricas logran­
do un resultado financiero de $157 millones de dó­
lares.

ADRA
A través de los años la obra y la influencia de 

ADRA ha sido incalculable, casi imposible de medir 
o evaluar. Más de 600 profesionales ponen sus 
esfuerzos en proyectos dirigidos por ADRA. Estos 
programas han dado una mejor identidad a la iglesia 
uniendo nuestros intereses con los de la comunidad, 
tanto en grandes zonas urbanas como en las regio­
nes más remotas. La comunidad reconoce la inesti­
mable presencia de los programas de ADRA diri­
gidos a los segmentos más vulnerables de la socie­
dad: es decir, madres y niños. Operamos orfanato- 
ríos para "niños de la calle" en Brasil, programas 
educacionales (con más de 40,000 niños necesita­
dos) en Bolivia y Perú. Y los servicios de 21 lanchas 
en los ríos de la región amazónica, que constituyen 
una declaración indisputable de la dedicación cris­
tiana de la Iglesia Adventista en Sudamérica.

ASI
La organización de Hombres de negocios y 

profesionales de Brasil (ASI) surgió a través del 
deseo común de encontrar un método masivo de 
comunicación para diseminar el evangelio. En Brasil, 
ASI involucra a unos 500 hombres de negocios en 
sus actividades, y se reúnen anualmente para 
planear y evaluar la misión de la iglesia. Grandes 
sumas de dinero han sido invertidas para financiar la 
teledifusión del programa de televisión Escrito está. 
Millares se han puesto en contacto con la Iglesia 
Adventista como resultado de este programa. Más 
de 1.000 cursos bíblicos fueron solicitados.

Ministerio femenino
¡El ministerio femenino vino para quedarse! 

Todas las uniones y campos están desarrollando 
este programa que ha captado el interés y cuenta 
con la participación de las hermanas de la iglesia.

El Año de la Mujer Adventista promete ser una 
de las mejores avenidas para el crecimiento de la 
iglesia en este territorio. La vitalidad y la dedicación 
de nuestras hermanas son algo completamente 
fuera de serie. Nunca debemos olvidar que el 
movimiento adventista tuvo en sus comienzos la 
participación activa y decisiva de las mujeres, mu­
chas de ellas bastante jóvenes.

En conclusión, digo con gratitud: "Hasta aquí nos 
ha ayudado Dios". Nuestras palabras sólo pueden 
ser de alabanza y reconocimiento a Dios por todo lo 
que ha hecho por nosotros y con nosotros. Las 
batallas y los desafíos que están por delante no son 
nada comparados con el gozo y la felicidad de ver a 
la iglesia de Jesús victoriosa.

A través de la dedicación y el liderazgo de más 
de 16,000 obreros en muchas líneas de servicio, y 
la participación y fidelidad de la totalidad de la 
familia adventista, estamos contemplando un 
"continente en llamas" para Dios.

El deber más Importante de aquellos que aspiran a tomar parte 
en el teatro de la vida se encuentra en la lealtad a sus 

convicciones.
E. H. Chapín
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a libertad religiosa es un prin­
cipio fundamental de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. 
La iglesia y sus miembros 
hacen la voluntad de Dios al 
poner en alto los principios de 
la libertad religiosa.1 El Depar­

tamento de Asuntos Públicos 
y Libertad Religiosa de la Asociación General de los 
Adventistas del Séptimo Día, ayuda a la iglesia a 
cumplir esta misión:

1. Definiendo y explicando la libertad religiosa.
2. Defendiendo la libertad religiosa de individuos, 

de instituciones de la iglesia, y de la iglesia como un 
todo.

3. Educando y preparando a los miembros de la 
iglesia, líderes responsables, y otros, con respecto 
a los movimientos actuales y proféticos que impac- 
tan la libertad religiosa.

El mejor y el peor tiempo
El principio de este quinquenio fue marcado por 

el colapso del comunismo totalitario en Europa 
Oriental y la Unión Soviética, y el desarrollo de 
incipientes democracias y economías de mercado en 
esos países. Es un "tiempo grande y terrible". Por 
una parte, vemos singulares y emocionantes nuevas 
oportunidades para el avance de la misión; por otra, 
encontramos en algunas partes del mundo una 
resistencia monolítica y nacional contra el "evangelio 
eterno". Para usar las palabras de Charles Dickens, 
vivimos tanto en el "mejor" como en el "peor" 
tiempo. Aun cuando las Naciones Unidas proclaman 
a 1995 como el Año Internacional de la Tolerancia 

-un concepto que nosotros apoyamos , permane­
cen todavía millares de ejemplos de intolerancia 

étnica y religiosa.

Violaciones a la libertad religiosa
Si bien algunas de las fuerzas enemigas de la 

libertad religiosa han sido vencidas -al menos por el 
momento-, no podemos dormimos en nuestros 
laureles. Todavía existen muchas violaciones a la 
libertad religiosa: los adventistas del séptimo día 
pierden sus empleos porque no trabajan en sábado. 
Cada día se producen interferencias en reuniones de 
evangelismo público en diferentes ciudades, inclu­
yendo amenazas de muerte. Los pastores adventis­
tas han sido arrestados por predicar el mensaje. 
Existen problemas crónicos por la obligatoriedad de 
asistir a la escuela en sábado. En cierto país, la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día está proscrita por 
la ley. En otros países, no se pueden celebrar 
servicios públicos. Los medios masivos de comuni­
cación difunden comentarios tendenciosos y a veces 
denigrantes, causados casi siempre por las activida­
des fanáticas y anticristianas de los grupos margina 
les del adventismo.

Señales de peligro en el horizonte
Mientras agradecemos a Dios por la optimista 

situación de la libertad religiosa en muchos países, 
notamos señales de peligro en el horizonte de la 
libertad religiosa:

1. Resurgimiento de la mentalidad de iglesia- 
estado en Europa Oriental y otros lugares.

2. El creciente estatus geopolítico del Vaticano.
3. La progresiva aproximación entre católico- 

romanos y evangélicos conservadores, a fin de 
ejecutar ciertas agendas político morales que po­
drían amenazar la separación de la iglesia y el 
estado.

4. La intensificación de la oposición de la mayoría 
de las iglesias en ciertos pa.ses al evangelismo y 
proselitismo de las iglesias minoritarias. Esto se ve 
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en los esfuerzos que se hacen por establecer leyes 
limitando tales esfuerzos evangelísticos y a través de 
las ridiculas acusaciones contra las iglesias minorita­
rias.

5. Un creciente nacionalismo en el cual los 
países se identifican con una religión y amenazan a 
las religiones minoritarias proclamando la "soberanía 
nacional" y oponiéndose a reconocer "los derechos 
humanos universales".

6. La falta de comprensión de la libertad religiosa 
en muchas de las cuarenta naciones que tienen una 
mayoría musulmana. En la mayor parte de estos 
países la conversión de los musulmanes al cristia­
nismo es socialmente inaceptable. En algunos 
países está legalmente prohibido y sujeto a severas 
penas legales.

7. El despertar de las religiones orientales con la 
concomitante percepción de que el cristianismo en 
general, y el adventismo en particular, son expresio­
nes del imperialismo occidental que amenaza la 
integración cultural y religiosa de la nación.

8. El surgimiento del fundamentalismo intolerante 
y el fanatismo dentro de todas las grandes religiones 
como una reacción miope y militante contra la mo­
dernidad, el secularismo y la decadencia moral.

9. Las fuerzas del secularismo antirreligioso que 
luchan por desterrar a la religión de la vida de la 
sociedad, para que lo que ellos consideran irreievan- 
te actividad litúrgica no más se realice dentro de los 
templos o lugares de adoración. Hay quienes ven a 
las escuelas de iglesia y a las instalaciones de sa­
lud, que son propiedad de la iglesia, como disocia- 
doras de la moderna ingeniería social y contrarias a 
la comunidad.

10. La creciente intromisión del gobierno en las 
corporaciones religiosas a través de legislaciones o 
regulaciones que podrían potencialmente limitar la 
misión de la iglesia.

Agenda general de la libertad religiosa
A pesar de las reducciones hechas en el perso­

nal, el departamento de Asuntos Públicos y Libertad 
Religiosa ha seguido su objetivo de fortalecer la 
libertad religiosa. Ha promovido el libre ejercicio de 
las actividades religiosas del individuo y de las 
iglesias. Ha establecido relaciones con los gobiernos 
y oficiales de las iglesias y una presencia en las 
Naciones Unidas en Nueva York y en Ginebra. El 
Departamento de Asuntos Públicos y Libertad 
Religiosa usa la defensa de la libertad religiosa 

como una oportunidad para relacionar a la gente con 
el adventismo (eliminando las falsas impresiones 
con respecto a la iglesia), y trabaja a través de las 
Asociaciones Internacionales de Libertad Religiosa. 
Celebra seminarios, congresos y reuniones de 
obreros, y asimismo se une con organizaciones e 
individuos que tienen objetivos similares en el campo 
de la libertad religiosa. Promueve la revista Liberty 
y Conciencia y Libertad (incluyendo sus ediciones 
en otras lenguas).

Congresos
Abrimos nuevo terreno en este quinquenio con 

respecto a los congresos de libertad religiosa. En 
1992, se celebró un exitoso congreso en Tirana, 
Albania, después de la caída del régimen comunista 
en ese país. Este fue el primer congreso sobre los 
derechos humanos celebrado en Albania: la única 
nación en la historia que se autoproclamó como una 
república atea. Los ministros del gobierno y los 
dirigentes de la iglesia hablaron en el congreso. 
Desde entonces, se han organizado varias iglesias 
adventistas del séptimo día en Albania.

En 1993, se convocó el primer congreso de 
libertad religiosa para toda el área del Pacífico en 
Suva, Fiji. Destacadas figuras religiosas y políticas 
participaron en él. La cobertura de la prensa fue 
positiva. Marginalmente, se discutió y criticó la ley 
dominical promovida por algunos segmentos de la 
sociedad fijiana.

En octubre de 1994, se convocó una conferencia 
sobre libertad religiosa en la Isla de Malta. El propó­
sito del congreso fue inducir a los musulmanes y a 
los cristianos de la cuenca del mediterráneo a que 
dialoguen sobre la libertad religiosa. Los adventistas 
participaron activamente. El director del departamen­
to de Asuntos Públicos y Libertad Religiosa de la 
Asociación General sirvió como secretario de la 
misma. La conferencia de Malta logró establecer 
importantes contactos entre intelectuales cristianos 
y musulmanes, con miras a lograr mejores perspecti­
vas y una mejoría del precario clima de libertad 
religiosa existente en el sur y este del mediterráneo.

Se modifica el equilibrio de la libertad religiosa
En Norteamérica la Derecha Religiosa (por falta 

de un nombre mejor) ha estado ganando terreno. 
Siendo que un buen número de sus candidatos ganó 
en las elecciones de noviembre de 1994, el equilibrio 
de la libertad religiosa está cambiando en el congre­
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so de los Estados Unidos. El tema de la oración en 
las escuelas impuesta por la ley y el sostén finan­
ciero de las escuelas de iglesia de parte del Estado 
se ha movido hacia el frente de la lucha. El interés 
por acomodar el libre ejercicio de la religión puede 
haber disminuido. El departamento de Asuntos 
Públicos y Libertad Religiosa de la Asociación 
General, en coordinación con la División Norteameri­
cana, monitorea tales corrientes en la arena donde 
se libra la lucha por la separación de la iglesia y el 
estado.

Merecido tributo
Para concluir este informe, deseo rendir tributo a 

todos los colegas de Asuntos Públicos y Libertad 
Religiosa de la Asociación General y sus divisiones, 
cuya dedicación y profesionalismo hacen que el 
trabajo del director sea satisfactorio. El Dr. Gary 
Ross ha sido un reconocido observador del esce­
nario congresional; el Dr. Samuel Young ha hecho 
importantes contactos con las Naciones Unidas, 
especialmente con las organizaciones religiosas no 
gubernamentales; el Dr. Gianfranco Rossi ha sido 
una valiosa influencia en la Comisión de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas en Ginebra; el 
abogado Mitchell Tyner ha aplicado su calidad de 
experto en cuestiones legales y administrativas a 
varios casos de empleos y manejo de las conferen­
cias; y el pastor Ray Coombe fue la clave del éxito 
en el congreso de la región del Pacífico. Clifford 
Goldstein ha usado sus habilidades de escritor en 
apoyo y promoción de la libertad religiosa. Otros han 
contribuido en muchas formas, como por ejemplo al 

organizar las asociaciones nacionales de libertad 
religiosa.

Puertas cerradas y abiertas
Hace cinco años en la sesión de Indianápolis, 

declaramos que estamos viviendo en el tiempo 
kairos, la palabra del Nuevo Testamento para 
referirse a un tiempo especial de oportunidad divina. 
Este es todavía el caso. Las puertas se han abierto 
en países donde una vez estuvieron cerradas. Sin 
embargo, dichas puertas se están volviendo lenta­
mente hacia atrás para dar lugar a una posición más 
restringida. Ahora mismo los desafíos que afronta 
nuestro departamento son mayúsculos, mientras que 
las oportunidades concedidas a la iglesia parecen 
¡limitadas. Algunos problemas son complicados, pero 
debemos cumplir en una forma eficiente el mandato 
final del evangelio de un Dios cuyos propósitos no 
conocen "ni premura ni demora"2. Al igual que los 

dirigentes de la Iglesia, pioneros en la causa de la 
libertad religiosa, tenemos un sueño: estar en 
armonía con los principios, las providencias, propó­
sitos y programas divinos, anticipando el prometido 
final de la controversia por la libertad religiosa y el 
establecimiento del sempiterno reino de Dios.

REFERENCIAS
1 . Elena G. de White, Testimonies for the Church, 
tomo 5 (Pacific Press Publishing Assoc., Mountain 
View, CA.), pág. 714.
2 .Elena G. de White, El Deseado de todas las 
gentes, pág. 23.

A la luz de este informe acerca de la libertad religiosa, consideremos la 
siguiente postuna reprobable:

Es hora de derrotar a la usura y poner alto a la destrucción de 
nuestras naciones. Lo <\ue se necesita es <\ue los sindicatos, los 
empresarios, las fuerzas armadas y la Iglesia de Iberoamérica se unan 
en un frente común para acabar de una vez por todas con el Proyecto 
Democracia. En esta pelea decisiva por nuestra sobrevivencia, habremos 
de alcanzar la victoria llevando por delante la cruz; y, si fuere necesario, 
la acompañaremos con la espada” (Denengeli, Revista de arte, clenclay 
buen gobierno, Primer trimestre de 1991, pág. 3. [Denengeli es la revista 
trimestral de la Academia de los Comités Laborales Iberoamericanos])
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Informe de la División Interamericana al congreso de la Asociación General

I encanto de Interamérica ex­
cede a las bellezas naturales, 
a la diversidad de panoramas, 
y a la asombrosa mezcla de 
culturas. Este encanto reside 
en la belleza de la entrega y 
el autosacrificio de los miem­
bros quienes se han visto im­

pulsados por una constante e insaciable pasión por 
esparcir el evangelio y apresurar el pronto regreso 
de nuestro Señor Jesucristo en gloria.

Durante este quinquenio, sin embargo, hemos 
sido grandemente desafiados por una circunstancia 
peculiar e impredecible. Los trastornos políticos, la 
inestabilidad económica y los rápidos cambios 
sociales golpearon fuertemente y, en algunos casos, 
casi han arruinado algunos sectores de nuestra 
división. Pero, gracias a Dios, desde el poderoso 
trono de la gracia soplaron "vientos de esperanza" 
sobre Interamérica. Tanto líderes como miembros, 
somos optimistas y tenemos buen ánimo. El evange­
lismo es todavía nuestro santo y seña. Misión global 
es nuestro grito de batalla.

Evangelismo
Abrasados por una insaciable sed por las almas, 

decidimos reclamar la gracia de Dios y ponernos un 
blanco bautismal de 500,000 almas, aproximada­
mente 70,000 más que el quinquenio anterior. Nos 
desafiamos a nosotros mismos a participar en una 
explosiva iniciativa misionera a lo largo y ancho de 
la división. Pastores, administradores, directores 

departamentales, evangelistas, obreros de la salud, 
maestros, personal institucional, colportores y 
personal de oficina, y sobre todo un ejército de 
consagrados obreros laicos, se unieron a esta 
ofensiva misionera.

La actividad evangelística se llevó a cabo en todo 
lugar, en tiendas, auditorios, templos, cocheras y 
casas particulares, junto al camino y en pueblos, 
suburbios y aldeas remotas, en prisiones, hospitales, 
etc. Nuestros miembros fueron electrizados por el 
Espíritu de Dios. Un reavivamiento, como un pode­
roso viento que soplaba, se esparció por toda la 
división. Para el mes de diciembre de 1994,536,726 
nuevos miembros se habían añadido a la iglesia. 
Alabamos a Dios por haber alcanzado nuestro 
blanco para el quinquenio con un superávit de 7.3 
por ciento.

La feligresía de la división, en diciembre de 1994, 
era de 1,520,588, verificándose un aumento del 21.5 
por ciento sobre el período anterior. Esta explosión 
de miembros resultó en la organización de 926 
nuevas iglesias y 2,216 nuevas escuelas sabáticas. 
La División Interamericana ahora tiene un total de 
5,094 iglesias y 12,660 escuelas sabáticas organiza­
das. Resplandecen, como brillantes luminarias en el 
firmamento de Dios, iluminando a un mundo en 
tinieblas cón la gloria del Todopoderoso.

El rápido crecimiento de la feligresía creó la 
urgente necesidad de reestructurar nuestros cam­
pos. Fueron organizadas una nueva unión y una 
nueva misión. Interamérica está compuesta ahora 
por 12 uniones y 60 asociaciones y misiones.
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Nos regocijamos especialmente porque la Mano 
de Dios ha bendecido la obra en Cuba mediante el 
retorno de la iglesia a una operación estructurada y 
organizada. Tres asociaciones operan ahora allí y en 
este quinquenio fueron bautizadas 6,656 almas en 
esa unión.

¡Y México! A pesar del predominio de una iglesia 
no protestante, está experimentando una lluvia de 
evangelismo pentecostal. En total, 178,533 almas 
fueron bautizadas durante este quinquenio. No 
sorprende que Dios haya visto apropiado abrir las 
puertas y hacer posible la construcción de 50 
nuevos templos en México sólo en 1993.

“De parte de Jehová es esto - en realidad-, y es 
cosa maravillosa a nuestros ojos" (Sal. 118:23).

Mayordomía
El ministerio de la mayordomía ha sido un medio 

de estabilidad económica en estos tiempos críticos 
de devaluación generalizada, una inflación que está 
por las nubes, rápido aumento del desempleo, e 
inestabilidad económica. A pesar de las circunstan­
cias adversas, en ningún momento los diezmos y las 
ofrendas mostraron una tendencia negativa. El 
crecimiento natural a través del evangelismo tuvo 
sus efectos. La feligresía dio sobre bases bien 
planeadas y sistemáticas, apoyando a la iglesia que 
aman.

Los diezmos y las ofrendas aumentaron. Nues­
tros fieles creyentes devolvieron $310,661,358 
dólares en diezmos y $29,515,966 dólares en 
ofrendas, un aumento de 79 por ciento y 86 por 
ciento, respectivamente, sobre el quinquenio ante­
rior. Esto hizo de la División Interamericana la 
segunda donante más grande del mundo en ofren­
das misioneras. El porcentaje de ofrendas misione­
ras si lo comparamos con los diezmos entregados 
por algunos campos locales, va desde el 9,13 y 15 
por ciento, y algunos campos en realidad dieron 
entre 16 y 17 por ciento.

MINISTERIOS DE LA IGLESIA
Actividades laicas y Escuela Sabática

Un gigantesco programa de preparación para los 
miembros com miras a una ofensiva misionera en 
toda la división dio como resultado el entrenamiento 
de más de 250,000 misioneros laicos, ancianos de 
iglesias, maestros, médicos, enfermeras, paramédi­
cos, hombres y mujeres de negocios, profesionales 
y no profesionales, incluyendo a varios niños predi­

cadores. Con el poder del Espíritu Santo, condujeron 
273,524 campañas evangelísticas, dieron 21,950,169 
estudios bíblicos, y una cálida bienvenida a más de 
366,050 preciosas almas en la feligresía de la iglesia 
mediante el santo bautismo. Esto significa que 
aproximadamente 68 por ciento de las nuevas almas 
bautizadas en Interamérica son resultado directo del 
evangelismo laico.

En 1994 tuvieron lugar las gloriosas celebra­
ciones de la ganancia de almas, llamadas IV Festival 
del Laicado. Más de 20,000 personas asistieron al 
evento, representando al vasto ejército de obreros 
laicos de Interamérica. "Misión Global" es una cla­
rinada de órdenes en Interamérica Los informes 
indican que hemos establecido una presencia 
adventista en 2,172 nuevos lugares. ¡En algunos 
casos el evangelio ha sido introducido a nuevas 
tribus, y como resultado nuevas iglesias se han es­
tablecido!

El Departamento de Escuela Sabática tiene una 
pasión misionera. Durante el quinquenio 2,216 
nuevas escuelas sabáticas fueron organizadas, 
haciendo un total de 12,660 en toda la división. La 
feligresía de la escuela sabática, alcanzó a 
1,875,474 miembros. Cuando uno compara la 
feligresía de la iglesia de la división, que es de 
1,520,588 con la de la Escuela Sabática, que es de 
1,875,474, se empieza a percibir el fervor misionero 
de nuestros miembros.

Ministerio juvenil
Quizá la mayor demostración de vientos pente 

costales de esperanza que soplan sobre intera- 
mérica puede verse en la participación misionera de 
tos jóvenes de la iglesia. Este ejército compuesto 
aproximadamente de 1,000,000 jóvenes que son 
miembros y 14,501 sociedades organizadas, ha 
demostrado en la práctica que la misión es su 
actividad prioritaria. Nuestros jóvenes y niños predi­
cadores han conducido 113,432 campañas evange­
lísticas. Como resultado han sido buatizadas más de 
150,000 nuevas almas.

En nuestro congreso juvenil de 1993, más de 
9,000 delegados se dieron cita en la ciudad de 
Panamá provenientes de 41 países de Interamérica, 
Norteamérica y Sudamérica, para informar acerca de 
sus experiencias y de las ricas bendiciones de Dios.

Un movimiento de conquistadores siempre 
creciente que comprende 2,651 clubes y 159,087 
miembros, indican un glorioso futuro para la ju­
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ventud y la iglesia en general en Interamérica. Esto 
nos llena de esperanza a pesar de estos tiempos 

tormentosos.

El rápido crecimiento 
de la feligresía creó 
la urgente necesidad 
de reestructurar nuestros 
campos. Fueron 
organizadas una nueva 
unión y una nueva misión. 
Interamérica está 
compuesta ahora 
por 12 uniones 
y 60 asociaciones 
y misiones.

Ministerio de publicaciones
Durante este quinquenio 5,030 colportores 

vendieron $82,910,383 dólares en publicaciones 
comparado con $77,817,873 del quinquenio anterior. 
Esto indica un aumento de $5,192,510 dólares; un 
logro sin precedentes, si consideramos que la 
devaluación de la moneda ha azotado a grandes 
sectores de la división. Los estudiantes colportores 
son muy importantes en el valiente ejército de 
ministros de la página impresa. Más de 2,000 de 
ellos entregaron 25 por ciento de todas nuestras 
publicaciones, ganando millones de dólares en 
becas para su educación cristiana y testificando ante 
miles de personas. Más de 30,311 personas se 
unieron a la iglesia durante este quinquenio como 
resultado directo del ministerio de las publicaciones.

Un socio formidable en esta obra es la Asocia­
ción Publicadora Interamericana (APIA), organizada 
en 1982. Ella comenzó como una semilla de mosta­
za, pero con el paso del tiempo se ha convertido en 
un roble gigante, que provee una siempre creciente 
variedad y volumen de libros religiosos, educativos 

y culturales y una diversidad de publicaciones para 
la iglesia y el público, sobre notables bases com­
petitivas. APIA publica en tres de los cuatro grandes 
idiomas que se hablan en nuestra división.

Educación
Diez universidades, 174 colegios de nivel medio 

y 679 escuelas elementales proveen entrenamiento 
e inspiración para nuestros jóvenes. Cuarenta y 
nueve escuelas superiores y de nivel medio han 
recibido acreditación de la Junta de Regentes de la 
Asociación General, así como de los cuerpos acredi- 
tadores nacionales e internacionales. Seis de las 
nueve instituciones superiores han recibido acredita­
ción nacional.

La misión de la educación cristiana es combinar 
la fe con el aprendizaje y proveer liderazgo calificado 
para la iglesia en el futuro. La Universidad de Monte- 
morelos marca el rumbo como institución de la 
división que ahora ofrece entrenamiento a nivel 
doctoral y tiene estudiantes de 42 países. Las 
semanas de oración o énfasis espiritual y otras 
actividades devocionales que se realizan en los 
planteles han resultado en más de 16,200 estudian­
tes bautizados.

Medios masivos de comunicación
El ministerio de los medios masivos de comu­

nicación representa la descripción apocalíptica de la 
actividad de la iglesia: vi un ángel "volar por en 
medio del cielo" proclamando "el evangelio eterno", 
en "alta voz" (Apoc. 14:6, 7).

Regularmente la radio, la televisión y la prensa 
son los medios para testificar a millones de personas 
a través de 157 estaciones y cuatro programas de 
televisión, con programas que se difunden en inglés, 
español, francés y holandés.

A través de los medios masivos de comunicación 
Interamérica alcanza nuevas fronteras. Diez estacio­
nes radíales son propiedad de nuestra división y son 
operadas por ella. La multifacética programación 
incluye la proclamación del evangelio, seminarios 
sobre el SIDA, programas para dejar de fumar, 
orientación para los diabéticos, educación prenatal 
y seminarios para recuperarse del dolor y la tristeza. 
Los programas han merecido los comentarios 
favorables de las autoridades y el público en ge­
neral, incluyendo los de un presidente de un país, 
gobernadores, presidentes municipales y secretarios 
de Estado. Un periódico local en Bucaramanga, 
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Colombia, reconoció, a un restaurante vegetariano 
adventista como el mejor de la localidad y la provin­
cia.

Digna de subrayarse es la inauguración de la 
primera estación de televisión propiedad de los 
adventistas en Interamérica, efectuada el 10 de 
septiembre de 1994 en Mayagüez, Puerto Rico. Fue 
comprada por la increíble suma de $100,020 dóla­
res, a través de las fieles contribuciones de los 
miembros laicos, la Asociación del Oeste de Puerto 
Rico, la Unión Puertorriqueña y la División Inte- 
ramericana.

La escuela bíblica por correspondencia está 
unida a este ministerio con la inscripción de 27,800 
personas. Alabamos a Dios por los 19,000 conver­
sos que vinieron a la iglesia durante este quinquenio 
como resultado de la obra radial y de la televisión.

La compañía de alimentos
La Compañía de Productos Alimenticios de la 

División Interamericana también está siendo impul­
sada por un sentido de misión. Su objetivo último es 
generar recursos para el evangelismo.

La compañía opera ahora 12 sucursales en siete 
países. En ocho instituciones educativas da empleo 
a cerca de 400 estudiantes. Las ventas para este 
quinquenio sobrepasan a los $43,000,000 de dóla­
res, un cien por ciento de aumento sobre el quinque­
nio anterior. Las contribuciones, que estuvieron por 
encima de los $3,000,000 de dólares, han ayudado 
a los programas de la iglesia y de tos colegios 
durante el mismo período.

En una amplia variedad de actividades, la com­
pañía está involucrada en la manufactura de ali­
mentos, distribución al mayoreo, ventas al menudeo, 
operación de restaurantes, panaderías, agua pota­
ble, así como el manejo de fincas agrícolas, trabajo 
en lámina, e imprenta. Sus laboratorios en Miami 
están investigando constantemente para mejorar la 

calidad de los productos, y proveer alimentos sanos 
y nutritivos a nuestra sociedad.

i
ADRA

La Agencia de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales Adventista (ADRA) de Interamérica 
responde a una variedad de situaciones de emer­

gencia en un territorio que comprende 40 países. 
Estas emergencias comprenden tormentas tropicales 
y huracanes, terremotos, inundaciones, sequías, 
incendios y otras catástrofes. Estos siniestros dan a 
la iglesia una oportunidad de convertir el evangelio 
en hechos. ADRA responde efectiva y rápidamente 
a las llamadas de auxilio, proveyendo grandes 
cantidades de alimentos, medicinas, ropa y abrigo, 
así como dinero, a las áreas afectadas.

Digna de subrayarse 
es la inauguración de 
la primera estación 
de televisión propiedad 
de los adventistas 
en Interamérica, 
efectuada el 10 de septiem­
bre de 1994 en 
Mayagüez, Puerto Rico.

ADRA trabaja también con personas y grupos a 
nivel de la comunidad para mejorar la calidad de vi­
da. Estos proyectos comprenden educación nutncto- 
nal, suplementos alimenticios, entrenamiento para 
tos trabajadores de salud de la comunidad, présta­
mos para pequeñas empresas de desarrollo, proyec­
tos de agua potable para las aldeas, proyectos sani­
tarios y construcción de instalaciones para salud y 
educación. ADRA Internacional financia tales proyec­
tos mediante fondos obtenidos de países donantes.

En busca del triunfo mientras sopla el viento
La maravillosa obra de Dios en Interamérica nos 

emociona, y no podemos menos que alabar y 
agradecer a Aquel que durante estos años nos ha 
dado verdaderos triunfos.
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El adhesivo que logre 
una unidad mundial

(devocional)

engo dos hijas gemelas. Son 
idénticas y nacieron con trece 
minutos de diferencia. Pasa­
ron 9 meses compartiendo el 
mismo ambiente en la matriz. 
Vivieron en el mismo hogar 
durante 20 años. Fueron a la
misma escuela y tomaron las

mismas clases durante 14 años. Se parecen casi en 
todo. Para ellas no es difícil vivir juntas, estrecha­
mente unidas.

Nuestra iglesia nació en los Estados Unidos de 
Norteamérica. Creció dentro de la misma cultura. 
Desarrolló su organización en el mismo contexto 
social. Elaboró su teología en el mismo terreno 
religioso. Comenzamos como una iglesia homo­
génea compuesta de gente de mentalidad afín. Si no 
siempre concordábamos como esperábamos, al 
menos podíamos discutir desde la misma plataforma 
de experiencia social y cultural.

Ahora somos una iglesia multicultural, multiétnica 
y multilingüística. Llegamos a Utrecht con un mundo 
de diferencias. ¿Cuál es el adhesivo que puede 
mantenernos unidos mundialmente?

Estamos aquí en Utrecht, provenientes de las 
costas de Africa, de las costas de América, de las 
islas del Pacífico, del continente europeo; un pueblo 
unido, la única denominación protestante verda­
deramente internacional. Lo que tenemos en común, 
¿trascenderá nuestras diferencias? ¿Seremos capa­
ces de seguir unidos mientras nuestros compatriotas 
enfrentan hostilidades de odio y muerte unos contra 
otros? \

Un mundo fracturado
Jesús vino para incorporarnos a la familia de 

Dios como hermanos y hermanas. Sin embargo, el 

odio religioso y la violencia destructiva corren 
rampantes a través de todo el mundo civilizado. ¡En 
Bosnia, los musulmanes están llevando a cabo una 
"limpieza étnica", un eufemismo antiséptico para 
referirse a un asesinato masivo! Los sikhs y los 
hindúes de la India chocan cotidianamente, queman­
do casas de adoración y matándose unos a otros. 
Los judíos y palestinos mueren en peleas que tienen 
su origen en visiones diferentes de la tierra santa. La 
lista de los conflictos inspirados por la religión es 
interminable. En cada rincón de nuestro mundo, las 
fuerzas religiosas y la cultura, la raza y el idioma, 
están dividiendo cada vez más a la gente en grupos 
de odio.

¿Qué papel desempeñará la Iglesia Adventista 
Internacional en esta época? ¿Hallaremos nuestra 
identidad en el tribalismo de nuestros países? 
¿Experimentaremos la balcanización de la iglesia? 
¿o hallaremos una unidad interracial, intercultural e 
interlingüística en la fe de nuestros padres? ¿Cuál 
es el adhesivo que puede mantenernos unidos? 
¿Qué será lo que podrá mantenernos unidos en un 
mundo fragmentado? Recordemos a la iglesia 
primitiva para hallar la respuesta.

La lucha de la iglesia primitiva
Según Hechos 15:1, "algunos que venían de 

Judea enseñaban a los hermanos: Si no os 
circundáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser 
salvos". Esto hizo que Pablo y Bernabé entraran en 
una violenta discusión con ellos.

Satanás produce división. Su modus operandi es 
la desunión. El separó a Adán de Eva, a Caín de 
Abel, a Lot de Abrahán, a Jacob de Esaú, a José de 
sus hermanos, a Saúl de David, a David de Absa­
lón, a Acán de Israel, a Oseas de Gomer, a Judas 
de los doce, a Ananías y Safira de la iglesia. ¡Incluso 
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intentó separar a Jesús de su Padre!
Y hoy trata de separarnos unos de otros. El usa 

el color, el idioma, la bandera política, el género, la 
tribu, la nacionalidad e incluso la visión de Dios con 
este fin.

Cuando hablamos de la unidad de la iglesia 
primitiva nos gusta pensar en Hechos 4:32: “Y la 
multitud de los que habían creído era de un corazón 
y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de 
lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en 
común'. Este es un buen texto y hubo, en realidad, 
un período de armonía.

Pero el masivo cambio social y cultural que se 
produjo cuando los judíos y los gentiles se 
relacionaron más estrechamente unos con otros, fue 
una experiencia desgarradora. No debemos subesti­
mar la importancia de este conflicto que Pablo y 
Bernabé tuvieron con los de la circuncisión. El 
asunto en el cual diferían era fundamental para la 
iglesia. La pregunta que se hacían era: "¿Cuál es el 
adhesivo que nos mantiene unidos?” ¿Es la circunci­
sión parte de nuestra identidad? Los primeros 
cristianos se tambalearon casi al borde de la separa­
ción creando un partido judío y otro gentil. ¿Qué los 
podía mantener unidos? ¿Cómo mantendrían la 
unidad a medida que el evangelio se esparcía del 
judaismo homogéneo hacia la sociedad gentii del 
mundo romano multicultural y muitiétnico?

Nosotros afrontamos el mismo problema hoy a 
medida que crecemos más rápidamente para 
convertirnos en una iglesia internacional. El asunto 
inmediato que confrontó la iglesia primitiva fue la 
circuncisión, pero el problema real era la unidad. 
¿Tendremos cristianos judíos y cristianos gentiles? 
¿O tendremos una familia de Dios? La iglesia se 
movió hacia la solución del conflicto al convocar a la 
primera sesión de la Asociación General en Jerusa- 

lén.

Cómo manejaron el asunto
Hechos 15:2 nos informa que se “dispuso que 

subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos 
otros de ellos, a los apóstoles y los ancianos, para 

tratar esta cuestión".
¿Necesitaban Pablo y Bernabé ir a Jerusalén 

para saber cómo se salva una persona? Pablo sabía 
perfectamente cómo se salva una persona y sabía 
también que estos judaizantes, que promovían la 
circuncisión, que habían venido a Antioquía, estaban 
equivocados. Pero el apóstol y su compañero res­

petaban la opinión de "los hermanos". La iglesia era 
sumamente importante para ellos. La opinión de los 
apóstoles y los ancianos hacía la diferencia para 
ellos.

Si a usted no le importa lo que piensan los 
demás, usted no irá a Jerusalén. Si a usted no le 
importa la unidad de la iglesia, no va a Jerusalén. Si 
a usted no le importa la unidad, no irá a Utrecht. Si 
usted cree que su opinión es la única válida, no irá 
a Utrecht.

Para ser familia de Dios nos comprometemos 
unos con otros. El reino de Dios no está represen­
tado por enclaves privados de solistas, cada uno 
cantando su propia fe, escuchando a sus propios 
directores, y marchando al son de su propio ritmo. 
La iglesia no es una colección de píos individualis­
tas. Las opiniones de los africanos, sudamericanos, 
interamericanos, rusos, europeos, australianos y de 
todas partes del mundo deben importarnos. A fin de 
poder ser uno en Cristo, debemos escucharnos unos 
a otros.

"Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la 
iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron 
todas las cosas que Dios había hecho con ellos" 
(Hech. 15:4). En otras palabras, presentaron un 
"informe misionero" sobre la obra realizada entre los 
gentiles.

Pero había algunos en Jerusalén que no estaban 
muy satisfechos con los relatos misioneros. Hechos 
15:5 dice que "algunos de la secta de los fariseos, 
que habían creído, se levantaron diciendo: es 
necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden 
la ley de Moisés". Ellos deseaban la unidad, pero 
una unidad bajo sus propios términos Escucharon 
el informe de las misiones y dijeron:

* Pero ellos no se visten como nosotros.
* No comen como nosotros.
* No tiene el mismo color de piel que nosotros.
* No están circuncidados como nosotros.
Ellos querían una unidad fundamentada en la 

circuncisión. "No podemos hablar de unidad a 
menos que seáis circuncidados". Me los imagino 
defendiendo con gran elocuencia la fe basada en la 
Escritura y las historias de Abrahán. Probablemente 
citaron Génesis 17:10, 11: "Este es mi pacto, que 
guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia 
después de ti: será circuncidado todo varón de entre 
vosotros. Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro 
prepucio, y será por señal del pacto entre mí y 
vosotros". Probablemente citaron repetidas veces la 
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historia de Moisés que fue casi muerto por un ángel 
por no haber circuncidado a su hijo. Apelaron a la 
sesión de la Asociación General para que no se 
abandonara la fe que había sido transmitida desde 
los tiempos del padre Abrahán. Deseban la unidad, 
una unidad basada en las tradiciones judías. Temían 
perder su identidad.

¿Qué haría la iglesia primitiva? ¿Dividirse en 
sectas? "Y se reunieron los apóstoles y los ancianos 
para conocer de este asunto' (Hech. 15:4). Y la 
cuestión era: ¿Qué requeriremos de TODOS los que 
se unan a la iglesia: sean gentiles, judíos, romanos, 
o egipcios? ¿Cuál es el denominador común? ¿Cuál 
es el adhesivo que nos hace uno, que nos identifica 
como cristianos? ¿Cuál es el centro? ¿Cuál es 
nuestra identidad?

"Y después de mucha discusión, Pedro se 
levantó y les dijo: Varones hermanos, vosotros 
sabéis como ya hace algún tiempo que Dios escogió 
que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del 
evangelio y creyesen. Y Dios, que conoce los 
corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu 
Santo lo mismo que a nosotros" (Hech. 15:7, 8). 
Este primer argumento de Pedro es elemental: "Dios 
demostró su aceptación de estos gentiles incircun­
cisos cuando derramó su Santo Espíritu sobre ellos". 
Si la Iglesia Adventista ha de mantener su unidad 
mundial, también debe estar abierta a la dirección 
del Espíritu Santo.

Nuestra lucha
Un segundo argumento que Pedro utilizó se 

encuentra en el versículo 9: "Y ninguna diferencia 
hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus 
corazones".

Dios no hizo distinciones, Dios no hizo diferen­
cias. Los seres humanos trazan lineas donde Dios 
no ha trazado ninguna. Los seres humanos hacen 
diferencias donde Dios no las hizo. Los hombres 
inventan reglas que Dios no estableció. Nosotros 
separamos donde Dios unifica. Nosotros nos hace­
mos exclusivos donde Dios es inclusivo. Nosotros 
construimos barreras donde Dios construye puentes. 
Nosotros construimos murallas, mientras que Dios 
vino a derribar la "pared intermedia de separación" 
(Efe. 2:14).

El tercer argumento que utilizó Pedro aparece en 
el versículo 10: "Ahora, pues, ¿por qué tentáis a 
Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos un 
yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos 

podido llevar?"
Con seguridad provocamos un cisma en la iglesia 

cuando aquello que está condicionado por la his­
toria, es impuesto como ley; cuando aquello que 
crece como producto de la cultura, se convierte en 
la norma para todos; cuando aquello que es local­
mente importante, se hace universal en su aplica­
ción. Nos dividiremos en iglesias nacionales separa­
tistas cuando elevemos la "circuncisión" de nuestro 
tiempo a la posición de adhesivo para nuestra 
unidad e identidad.

No se logrará la unidad manteniendo a todos 
unidos mediante una serie de reglas. El adventismo 
del séptimo día no se mantendrá unido como iglesia 
mundial desarrollando un adventismo muscular, 
mediante el fortalecimiento de la autoridad central de 
la iglesia. La unidad no se produce por las nuevas 
reglas sino por una renovación de la misión. No por 
una nueva estructura sino por una nueva visión, una 
misión renovada. No porque hemos añadido regla­
mentos, sino porque hemos añadido fe.

El cuarto argumento de Pedro nos da el principio 
de la unidad, el adhesivo, la fuente de nuestra 
identidad. Está en el versículo 11: "Antes creemos 
que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, 
de igual modo que ellos".

Unidos en su salvación:
Yo soy blanco, pero soy salvo al igual que tú. 
Soy norteamericano, pero soy salvo al igual 
que tú.
Yo hablo inglés, pero soy salvo al igual que 
tú.
Yo no uso un anillo de matrimonio, pero soy 
salvo exactamente como lo eres tú.

¿Cuál fue el núcleo, el denominador común que 
los mantuvo unidos, la fuente de su identidad? Fue 
la aceptación incondicional de Dios, merced a su 
infinita gracia.

Después del discurso de Pedro llegó el momento 
de hacer una decisión. ¿Qué harían, puesto que los 
gentiles estaban entrando como inundación en la 
iglesia? ¿Pondrían clínicas para circuncidar a gen­
tiles en Antioquía? ¿Establecerían escuelas para 
adoctrinar a los gentiles en las prácticas y costum­
bres judías? ¿Fue la circuncisión el adhesivo que los 
mantendría unidos?

Santiago expresó lo que parecía ser el consenso 
del grupo: "Por lo cual yo juzgo que no se inquiete 
a los gentiles que se convierten a Dios’ (Hech.15:
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19). ¡Ese es el punto: No compliquen las cosas!
El adhesivo que nos mantiene unidos es el 

evangelio, las buenas nuevas de que Jesús no dejó 
la presencia de su Padre para darnos nuevas 
cargas, sino para aligerar las que ya tenemos. "Mi 
yugo es fácil", dijo (Mat. 11:30). Vino a la tierra con 

las buenas nuevas del evangelio de la gratuita 
gracia y aceptación de Dios para que todos, sean 
negros o blancos, rusos o americanos, franceses o 
africanos... "Ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Gál. 3:28).

INVITACION A FORMAR UNA 
CADENA MUNDIAL DE ORACION

El lunes 3 de julio, en medio de una tarde muy ocupada del 56- 
Congreso de la Asociación General, el pastor Roberto Folkenberg hizo 
un ferviente llamado a los delegadosy visitantes a dedicarse a la oración 

diariamente.
El presidente pidió a los delegados y visitantes firmar un voto, 

comprometiéndose a unirse a una creciente cadena de oración mundial. 
El plan implica un compromiso de orar por el Espíritu Santo a una hora 
fija cada día (se sugiere las 6:15 de la mañana, cualquiera sea el uso 
horario). Subrayando la disposición de Dios a derramar el Espíritu Santo 
sobre su pueblo (Luc. 11:13), Folkenberg recordó a los presentes el consejo 
de Elena de White que dice: “Una cadena de oración de creyentes 
fervientes debería circundar el mundo... para orar por el Espíritu Santo 
(Review and Herald, 3 de enero de 1907).

“Fue una experiencia conmovedora escuchar a nuestro nuevo 
presidente hacer esta invitación”, dijo el pastor Lenard Jaecks, presidente 
de la Asociación de Washington y coordinador de la sala de oración del 

congreso mundial.
Seguramente todos comprendemos la necesidad de una cruzada 

mundial de oración, que Involucre a toda la iglesia, para pedir al Señor 
que derrame su Santo Espíritu sobre su pueblo. Esta es nuestra mayor 
necesidad y deberíamos unirnos a esta cadena de oración mundial.y ya 
no detenernos hasta que haya descendido la lluvia tardía.
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El insistente imperativo

a
is estimados hermanos y 
hermanas de todo el mundo. 
Les saludo en el nombre de 
nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. Nos hemos reu­
nido aquí atraídos por un 
lema poderosamente compe­
tente... "Unidos en Cristo". Si 
bien es un tema apropiado para una iglesia mundial, 
yo diría que estas palabras son mucho más que un 
tema. Son...un insistente imperativo.

Insistente, porque vivimos en un mundo fragmen­
tado, ya sea en Bosnia, Somalia, Medio Oriente, 
Irlanda o Norteamérica. Somos testigos de una 
fragmentación de razas, pueblos, denominaciones e 
interdenominaciones.

Insistente, porque nuestra iglesia refleja en 
demasiados espejos la fragmentación de la socie­
dad. Incluso cuando cantamos himnos de fe, de 
comunión en la familia de Dios, somos agudamente 
conscientes de la fragmentación y división que existe 
en la familia humana. Los "bienaventurados lazos" 
ya no atan; y a lo que más se parece nuestra 
comunión, "¿cuál comunión?"

"Unidos en Cristo".
¡Insistente, si!
E imperativo, porque estas palabras, "Unidos en 

Cristo", reflejan un principio bíblico vital, que confron­
ta, preocupa y que no puede ser ignorado.

Ese imperativo condujo a Pablo a establecer una 
agenda de prioridades en Efesios 4:3, e hizo todo 
esfuerzo posible por mantener la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz.

"Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 
y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo" (Efe. 4:13).

Aquí el apóstol enumera la posesión de aquellas 
gracias que promueven y sostienen la unidad de la 
iglesia. Pablo ya había hablado sobre la importancia 

de la unidad en el capítulo 2 como una doctrina; 
ahora, en el capítulo 4, trata la unidad como prác­

tica.
Al iniciar estos días críticos que pasaremos 

juntos, días que nos colocan en el vestíbulo del 
reino, nos reunimos ante la reveladora luz de este 
insistente imperativo "Unidos en Cristo". ¿Cómo 
responderemos a estas palabras? Ellas son muy 
conocidas. Las hemos oído antes.

Sin embargo, sentimos honesta y dolorosamente 
que estas palabras no son la descripción de una 
hermosa realidad, sino de lo que debería ser, de lo 
que podría ser, de lo que probablemente llegue a 
ser....

Necesitamos oír este insistente imperativo como;

1. Un desafío que debe ser afrontado
"Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo 

Jesús" (Gál. 3:26).
"Porque todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo Jesús, de Cristo estáis revestidos" (Gál. 3:27).
"Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni 

libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús" (Gál. 3:28).

Esta sección de Gálatas es el clímax de la 
epístola. Desde el principio Pablo ha defendido la 
causa de la unidad en Cristo. Pero, ¿necesitamos 
ser enfáticos en cuanto a la clase de unidad que 
concibe Pablo? ¿Qué ocurre con las diferenacias 
étnicas, sociales y sexuales de las personas? Pablo 
se refiere a tres tipos de polaridades. Y de hecho la 
unidad de la cual habla no es aquélla en la cual, las 
diferencias étnicas, sociales y sexuales desapare­
cen. Sino aquélla en la cual las barreras, la margina- 
ción, la hostilidad, el chauvinismo y el espíritu de 
superioridad entre las categorías son eliminadas. 
Ahora bien, ¿en qué sentido eso es cierto? Es 
evidente que no significa que la diferencia de nacio­
nalidad, estatus o sexo no existan. Uno no pierde su 
identidad al hacerse cristiano.
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Si bien es cierto que uno en Cristo no suprime 
estas diferencias, uno en Cristo las torna irrelevan­
tes. Esas diferencias no son la base para la acepta­
ción o marginación, la superioridad o inferioridad. 
Las diferencias -aquellas cosas pequeñas -deben 
estar subordinadas a las grandes: una unidad más 
elevada entre los hijos de Dios.

Al iniciar estos días 
críticos que pasaremos 
juntps, días que nos 
colocan en el vestíbulo 
del reino, nos reunimos 
ante la reveladora luz 
de este insistente 
imperativo "Unidos 
en Cristo".
¿Cómo responderemos 
a estas palabras? Ellas 
son muy conocidas. 
Las hemos oído antes.

Pablo quiere decir que, habiendo llegado a ser 
uno con Dios como sus hijos e hijas, los cristianos 
se pertenecen ahora unos a otros en tal forma que 
las diferencias que antes los dividían ahora carecen 
de importancia. Y no importa cuándo los hombres y 
mujeres se traten como hermanos y hermanas, no 
sólo durante el sábado, sino en todos los asuntos de 
la vida, secular y espiritual. No somos hermanos y 
hermanas en el contexto de la iglesia, somos her­
manos y hermanas fuera de ella.

Es aleccionador notar que el énfasis todos somos 
"uno" en Cristo usa la forma masculina del numeral. 
Sin embargo, la diferencia no es entre masculino y 
femenino, sino entre masculino y neutro. Entre una 
personalidad unificada y una organización unificada. 
No uno en estructura sino uno en el cuerpo orgánico

viviente de Cristo. Todos son uno en y con otros. 
Esta no es una unidad de administración u organiza­
ción; el énfasis supone una unidad de relación 
personal, que actúa en todas las áreas de la vida.

"Unidos en Cristo".
Ciertamente necesitamos escuchar este insisten­

te imperativo como un desafío que debe ser afron­
tado, pero también necesitamos escuchar este 
insistente imperativo como:

2. Una señal que debe ser anhelada.
Fue un tiempo doloroso. Era la última reunión 

que celebraban juntos Jesús y sus discípulos. Pronto 
estarían, no sólo sin él, sino también horrorizados 
por los trágicos eventos que presenciarían. Y sin 
embargo, Jesús no puso énfasis en su persona, sino 
que sus pensamientos y preocupaciones tenían que 
ver con ellos, porque su gran deseo era que estuvie­
ran unidos. Y esos pensamientos y preocupaciones 
fueron revelados en las que ciertamente les habrán 
parecido extrañas palabras.

"Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis 
unos a otros; como yo os he amado, que también os 
améis unos a otros" (Juan 13:34).

Extrañas, porque ellos eran sus discípulos. ¿Por 
qué hablarles a ellos de amor? Ciertamente aquello 
estaba fuera de lugar. La gente a la que se podría 
odiar estaba fuera del aposento alto aquella noche, 
rondando furiosamente, como lobos en la oscuridad. 
¿Y en un tiempo tan crucial, cuando asuntos de una 
importancia tan grande necesitaban ser considera­
dos? ¿Por qué discutir esto? ¿Era lo más importante 
que podía decirse? ¿Y dónde residía la importancia 
de esto? En palabras inequívocas por su precisión 
y casi aterradoras por ser tan directas ... dijo..:

"En esto conocerán todos que sois mis discípu­
los, si tuviereis amor los unos con los otros" (Juan 
13:35).

En esto sabrán todos...
No mediante credos, investiduras, himnos, o 

rituales...
Elena de White escribe: "No hay nada en el 

mundo que sea tan caro para Dios como su iglesia... 
Nada ofende más a Dios que el hecho de que su 
iglesia esté en un estado de desunión, porque 
presenta ante el mundo un mal testimonio y ejemplo’ 
(Manuscript Roteases, lomo 18, pág. 208).

Todavía sigue siendo verdad, que nada impre­
siona más que una iglesia unida fraternalmente; y 
contrariamente, nada representa más falsamente a 
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nuestro Señor que una iglesia desgarrada por las 
divisiones, tensiones, discordias y tumultos. En la 
medida en que los creyentes fracasan en amarse 
unos a otros, el mundo no creerá en ellos o en su 
cristianismo. Es la prueba del ácido del discipulado, 
y este hecho constituye un mensaje inequívoco para 
el mundo.

Francis Schaeffer, en su libro The Church at the 
End of the 20th century, habla del amor como la 
"marca del cristiano". "Sólo al ver esta marca, el 
mundo puede saber que los cristianos son cristianos 
de verdad y que Jesús fue enviado por el Padre".

Es una señal para el mundo.
Es también una señal que nos habla a nosotros.
"Nosotros sabemos que hemos pasado de 

muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El 
que no ama a su hermano permanece en muerte" 
(Juan 3:14).

El amor al cual Juan se refiere en estas palabras 
se origina en Dios e indica la existencia de vínculos 
con él. Aquí Juan produce una explosión que des­
truye el mito de la neutralidad. Esa idea de que 
puedo acabar con toda esta palabrería acerca del 
amor. Hay sólo dos esferas... no hay término medio.

Sin embargo, el amor activo es una señal de 
vida, no el terreno de la vida. Nosotros sabemos a 
causa de... no que hayamos pasado por causa de.... 
Mantón esto en mente, no es un tipo de experiencia 
errática, no un comenzar, parar, aquí, allá. El tiempo 
presente del verbo "amamos" indica que la nece­
sidad de la práctica del amor fraternal, como la 
marca de los cristianos, es constante. Como dice 
Wuest: Esto es "amar habitualmente". Esta señal es 
una prueba absoluta del pasar de muerte a vida.

"Cuando la experiencia religiosa está vacía de 
amor, Jesús no está allí; la luz del sol de su presen­
cia no está allí. Ninguna actividad febril o celo sin 
Cristo puede suplir esta falta" (Discurso maestro de 
Jesucristo, pág. 126).

La marca de un hijo de Dios, y la evidencia de 
una condición salvada, es una persona que habitual­
mente es un cristiano amante.

Unidos en Cristo.
Un desafío que debe ser afrontado.
Una señal que debe ser anhelada.

Estoy convencido que el insistente imperativo es 
más una prueba muy personal y más profundamente 
poderoso si las palabras, "Unidos en Cristo", son 

escuchadas como:

3. Un don que debe ser recibido.
Cuando lo vemos como un desafío... somos 

tentados a luchar más duramente...
Cuando lo vemos como una señal que debe ser 

anhelada... nos volvemos más firmes.
Pero aun así, todavía quedamos divididos y sin 

amor.
Sólo si lo vemos como un don que debe ser 

otorgado, puede ser verdaderamente recibido... "Y 
éste es su mandamiento: que creamos en el nombre 
de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros 
como nos lo ha mandado" (1 Juan 3:23).

"Y el que guarda sus mandamientos, permanece 
en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él 
permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha 
dado" (1 Juan 3:24).

Bien, ¿quién es éste que habla con tanta convic­
ción? ¿Será Juan? ¿cuál Juan? Ciertamente no el 
viejo Juan... el viejo Juan que dice Elena de White, 
que tenía graves defectos, orgulloso, impetuoso, 
vengativo, "hijo del trueno", el de mal temperamento. 
Deseaba el primer lugar, sin la menor consideración 
por los samaritanos.

En las palabras de Juan se destaca la ¡dea de un 
morar juntos. Cristo en el cristiano y el cristiano en 
Cristo. Y esto se efectúa por medio del don del 
Espíritu Santo. Sólo el Espíritu trae "supremo amor 
por Dios y amor desinteresado de los unos por los 
otros" (Hechos de los apóstoles, pág. 45).

Cuando Juan dice "el que no ama no conoce a 
Dios", está enfatizando el hecho de que este prin­
cipio sólo puede venir mediante una acción de Dios. 
No puede haber unidad sin amor, ni amor sin Dios.

El amor es la semilla de la unidad. La unidad 
lograda sobre cualquier otra base no satisface a 
Dios. Ya sea unidad en teología, doctrina o credo. 
Es posible que los cristianos sean muy ortodoxos en 
teología, morales en conducta y desconsoladora­
mente faltos de amor. Pero es a través del amor de 
la iglesia que Dios llama al mundo.

Unidos en Cristo... Un don que debe ser recibido.
Será recibido... ¿Lo recibirá usted?
Es un hecho... En Cristo hay unidad, y nuestra 

única esperanza está en Cristo. Y unidos en Cristo, 
Por Cristo, con Cristo.
"Cristo vino al mundo con un mensaje de miseri­

cordia y perdón. Colocó el fundamento de una 
religión que une a judíos y gentiles, a blancos y 
negros, a libres y esclavos, en una gran hermandad, 
considerada en un mismo plano de igualdad a la 
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vista de Dios" (Mensajes selectos, tomo 2, pág. 
549).

¿Qué quiso decir Jesús cuando habló de unidad 
como la que existe entre él y su Padre? La unidad 
de sus discípulos no es institucional u organizacio- 
nal, sino una unidad viviente y orgánica que fluye de 
la acción de Dios. Entonces en verdad toda la familia 
de Dios es un hermoso montaje, una hermosa 
combinación de diferentes culturas y temperamen­
tos, colores y talentos, ofrecidos a Dios en adoración 
y ministrando para que él pueda ser glorificado.

Unidos en Cristo. Debe haber una dedicación de 
nuestra parte para afrontar el desafío de Dios, 
alcanzable solamente por su gracia. Sin embargo, si 
su gracia es suficiente, ¿por qué todavía estamos 
haciendo un llamamiento a la unidad?

La promesa es que seremos unidos. Y esa 
unidad será en Cristo, por Cristo y a través de 
Cristo. Como Vanee Havener nos recuerda: "Uno no 
afina veinte pianos tratando de armonizar unos con 
otros; más bien, todos son afinados con el tono de 
un diapazón, y cuando todos están afinados en el 
mismo tono, entonces armonizan unos con otros. 
Sólo cuando estén a tono con Cristo, estarán en 
armonía unos con otros". En Cristo estaremos 
unidos pese a nuestra diversidad, que de otra 
manera podríamos estar divididos.

Esto es una promesa, un don que debe ser 
reclamado solamente en Cristo. No existe unidad 
automática por el hecho de pertenecer a la iglesia, 
e incluso reclamar a Cristo como Salvador. Esa 
unidad en Cristo viene de Cristo, a través de la 
presencia del Espíritu Santo que mora en nuestro 
corazón.

Sin embargo, esa promesa que debe ser recla­
mada, el don que debe ser recibido, no es unidad. 
No es el amor sino el Espíritu el que produce la 
unidad. Cuando yo recibo la promesa, el don del 
Espíritu es el que cambia mi forma de caminar, 
hablar, actuar, relacionarme con los demás y comul­

gar con ellos.
Y la unidad que el Espíritu produce no es una 

cierta camaradería común, amistad, o algúíiá dedica? 
ción esporádica. Esta es unidad viviente, vital y 
vibrante. Si el Espíritu Santo está en usted, y el 
mismo Espíritu está en mí, seremos conscientes del 
vínculo de la unidad, porque donde el Espíritu reina 
hay unidad. Es una realidad interna que se expresa 
exteriormente.

La unidad que el Espíritu produce es enriquecida 
por nuestra diversidad y estimula la madurez y el 
crecimiento. No basta salir de esta sesión de la 
Asociación General con nuevas intenciones, a 
menos que estén apuntaladas por una nueva expe­
riencia... el Espíritu Santo. El Don que debe ser 
recibido.

Dios espera, nosotros deseamos, que caiga el 
fuego. Mi mente retrocede al pasado, hacia aquella 
increíble confrotación que ocurrió en el Monte 
Carmelo. Cuando Elias, después de haber restau­
rado un altar derruido,... cavado una zanja, prepa­
rado la leña... dispuso el sacrificio, y entonces 
sucedió lo increíble. Después de tres años y medio 
de sequía. Cuando no había caído una sola gota de 
lluvia. Cuando el agua era el elemento más escaso 
y preciado. Elias vertió 4, 8, 12 barriles sobre el 
altar. Después de elevar una sencilla y ferviente 
oración, el fuego cayó, relampagueantes llamaradas 
lamieron el agua.

Si hemos de recibir el don del Espíritu que trae 
unidad, debemos ofrecer aquello que es más caro y 
precioso para nosotros, sobre un altar restaurado y 
dispuesto.

Ofrende aquello que es lo más precioso en su 
vida y su experiencia. El amor por la posición, 
obsesión de poder, sentido de exclusividad, odio 
emponzoñado, pecados ocultos y acariciados. 
Ahora, en el poder de Dios... derrámelo... todo sobre 
el altar... Y el fuego caerá. No hay mejor forma de 
comenzar estas reuniones que con "todo en el altar".

Entonces "Unidos en Cristo"... un desafío que 
debe ser afrontado, una señal que debe ser anhela­
da... será más poderosamente real. Un don que 
debe ser recibido...

Esta e& la suma de toda Justicia: Haz tu negocio como quisieras 
que lo hicieran contigo. No le hagas nada a tu vecino que no 
quisieras que te lo hicieran a,ti.

— El Mahabharata, 150 a.C.
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a ferviente esperanza de todo 
adventista del séptimo día 
sincero es pasar el milenio en 
el cielo. De acuerdo con esto, 
la Asociación Ministerial de la 
Asociación General existe pa­
ra apresurar el cumplimiento 
de la declaración de misión 

de la iglesia: "Proclamar a todos los pueblos el evan­
gelio eterno en el contexto del mensaje de los tres 
ángeles de Apocalipsis 14:6-12". Si bien el término 
"Asociación" puede parecer arcaico, la Asociación 
Ministerial difiere de otros departamentos de la 
Asociación General en cuanto somos en realidad 
una asociación de pastores de iglesias locales a 
través de todo el mundo. Por tanto, mientras en­
trenamos y alentamos a los secretarios ministeriales 
de las divisiones, uniones y asociaciones en busca 
de una mayor efectividad, nuestra responsabilidad 
real se dirige hacia nuestros hermanos pastores y 
sus familias asi como sus asistentes en el ministerio: 
los ancianos de iglesias locales.

Una nueva cooperación
Tradicionalmente, la Asociación Ministerial ha 

operado como una federación de siete entidades 
colegiadas, pero separadas entre sí: Evangelismo, 
Shepherdess International, revista Ministerio Adven­
tista, Educación Continua, Ministerio a favor de los 
ancianos, Centro de materiales para el ministerio y 
PREACH (Por sus siglas en inglés: Proyecto para 
hacer llegar la revista Ministerio a todos los ministros 
religiosos no adventistas en los Estados Unidos). 
Cada entidad fue servida por su propio personal 
asignado, trabajando como colegas, pero man­

teniendo definidas las fronteras entre las entidades. 
Pero ahora, para servir mejor al campo mundial y 
para facilitar una implementación cooperativa más 
cohesiva de los servicios de la Asociación, los 
miembros del personal son no solamente colegas, 
sino facilitadores del ministerio de los unos para con 
los otros a fin de llevar a cabo la misión total de la 
Asociación. Los miembros del personal en particular 
todavía serán especialistas que sé relacionarán 
primariamente -pero ya no exclusivamente- con 
sus propias entidades.

El Ministerio Adventista
De los diversos vehículos de comunicación de 

que dispone la Asociación, el más sobresaliente es 
el Ministerio, revista profesional e internacional publi­
cada mensualmente para los pastores de habla 
inglesa alrededor del mundo y bimestralmente en 
castellano y portugués. También se traduce y adapta 
al francés, alemán, ruso y otras lenguas.

El objetivo de la revista Ministerio Adventista es 
ayudar a los pastores a ser fieles a los principios 
bíblicos. Un énfasis mayor del director y el director 
asociado es nutrir y estabilizar las relaciones 
matrimoniales del pastor y ayudar a las esposas de 
los ministros a relacionarse con la misión y la vida 
de la iglesia. La revista también contiene estudios 
bíblicos, artículos teológicos e históricos que hablan 
de las necesidades humanas, comunicando las 
doctrinas distintivas en una forma cristocéntrica.

Evangelismo con el rollo Ilustrado
Otro vehículo de comunicación de la Asociación 

Ministerial es el evangelismo, que opera primaria­
mente a través de escuelas de campo para entrenar 
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y equipar pastores y ancianos de iglesias locales. 
Parte del esfuerzo evangelístico de la Asociación es 
el diseño de herramientas de evangelismo.

El proyecto de los rollos ¡lustrados merece 
mención especial. La idea surgió a raíz de una 
encuesta hecha a los evangelistas y secretarios 
ministeriales que laboran en regiones económica­
mente pobres del mundo para determinar sus 
necesidades en la ganancia de almas. Ellos no 
pidieron equipos de video, ni siquiera proyectores de 
filminas, pues con mucha frecuencia predican a 
muchos kilómetros de un enchufe eléctrico. Todos, 
desde las selvas africanas hasta el trópico asiático, 
pasando por las islas del Pacífico Sur y las vastas 
costas de Interamérica y Sudamérica, solicitaron 
urgentemente una herramienta común: el rollo de 
doctrinas ¡lustradas que sea una serie entera de 
evangelismo. Ellos deseaban material ilustrativo lo 
suficientemente liviano como para transportarlo a lo 
largo de muchos kilómetros por senderos fangosos, 
a prueba de agua e irrompible. En base a su 
consejo, Jim Zachary de nuestra Asociación Minis­
terial preparó un juego de rollos ilustrados con las 
siguientes características:

* 24 tópicos: serie completa de doctrinas evan- 
gelísticas (cuatro páginas de cuadros por 

tópico).
* Atados en dos rollos para poder transportarlo.
* Plástico durable que sea lavable, resistente al 

moho e irrompible.
* Guías de estudio con las fotos correspondien­

tes para guiar al conferenciante. Se incluye el 
texto de un sermón como muestra, llamado 
de decisión, preguntas y respuestas y un 
breve examen de repaso.

Una prueba de campo prototipo de los rollos 
ilustrados ha sido bastante alentadora. Los pedidos 
están llegando como inundación. Con una demanda 
tan grande, hemos dado la primera orden de 
imprimir 75,000 juegos. La competencia para el 
proceso de impresión ha bajado los costos de 
producción. Pero incluso después de que los evan­
gelistas típicos del tercer mundo han hecho sacrifi­
cios para comprar este material, aunque también 
han recibido subsidios locales, la Asociación ha 
contraído un déficit sustancial que debe cubrir.

Roberto Folkenberg, nuestro presidente mundial, 
está entusiasmado con las posibilidades de este 
proyecto, y dice al respecto: "Es emocionante pensar 
lo que esto hará por nuestros pastores y obreros 

laicos en muchas partes del mundo donde estos 
rollos ¡lustrados serán "la comidilla del día". Pero 
incluso hallarán aceptación en lugares más sofistica­
dos". Y ha desafiado a la Asociación Ministerial a 
buscar los $2 millones de dólares adicionales que se 
requieren para convertir este sueño en realidad.

El rollo de ilustraciones vendrá en las cuatro 
lenguas más ampliamente difundidas en el mundo: 
inglés, francés, español y portugués. Tenemos la 
esperanza de añadir el ruso y el chino.

De modo que la necesidad es real. La solución 
está aquí. Lo único que nos falta es financiamiento 
suficiente.

Otras herramientas evangelistlcas y educacio­
nales

Otro proyecto de la Asociación Ministerial que 
acabamos de completar es la más grande produc­
ción impresa de la Review and Herald Publishing 
Association: La serie del Comentario bíblico adven­
tista exclusivamente para obreros en zonas econó­
micamente críticas. Más de un cuarto de millón de 
kilos de papel en 36 enormes rollos se necesitaron 
para imprimir los 20,000 juegos encargados por la 
Asociación Ministerial. Un subsidio sustancial y 
generoso de la Review and Herald hace posible un 
precio mínimo de lanzamiento de $52.00 dólares el 
juego de ocho tomos, de pasta dura y repujado en 

oro.
Muchos pastores y ancianos de iglesias locales 

del "tercer mundo' no han tenido una educación 
formal y no poseen herramientas de investigación 
bíblica. La adquisición del juego completo del 
comentario bíblico sería un sueño convertido en 
realidad para estos dedicados y productivos obreros. 
Pero miles de ellos, incapaces de disponer incluso 
de los $52.00 dólares, están orando por subsidios 
mayores anticipados a través de donaciones para 
este proyecto.

Edwards, director de Educación Continua para la 
Asociación Ministerial, supervisa la producción de 
cursos de estudio y videos instructivos para los 
pastores. Las Fuerzas Armadas de los Estados 
Unidos compraron un set de sus videos sobre ética 
sexual para cada uno de los capellanes militares de 
los Estados Unidos esparcidos en el mundo.

Edwards ha reclutado un grupo de calificados 
instructores para conducir escuelas internacionales 
de campo ofreciendo seminarios con crédito. El 
coordinará también los concilios para pastores que 
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se celebrarán en todas las divisiones alrededor del 

mundo.

Publicaciones misceláneas
Durante la primera mitad de este quinquenio, la 

Asociación fue dirigida por el pastor Floyd Bresee, 
ahora jubilado. Entre sus muchos logros está la 
publicación en 1992 del Manual para pastores. El 
año pasado nosotros publicamos un volumen ge­
melo también escrito por Bresee Guía de procedi­
mientos para ancianos, que incluye una guía de es­
tudios escrita por Mike Speegle. También tenemos 
la revista trimestral Elder's Digest, que tiene como 
propósito suplir las necesidades educacionales de 
los ancianos de las iglesias locales, editado por Joel 
Sarli de la Asociación. Sarli coordina también 
nuestras relaciones con seminarios y universidades 
y el desarrollo de sus currículos para el entre­
namiento ministerial. Además, supervisa los recursos 
para ancianos locales y prepara seminarios de entre­
namiento.

Entre las varias producciones de la Asociación 
Ministerial ninguna es más importante o apreciada 
alrededor del mundo que el Shepherdess Journal, 
publicado para las esposas y la familia del pastor. 
Sharon Cress, editora y coordinadora mundial de 
Shepherdess International, conduce talleres y semi­
narios de campo para pastores y sus esposas, so­
bre la familia y asuntos relaciónales. Ella entrena 
también a coordinadoras para Shepherdess Interna­
tional y elabora materiales y cursos de educación 
continua sobre equipo ministerial para parejas 
pastorales. Margarita Sarli sirve como asistente vo­
luntaria en este importante ministerio para las 
esposas de pastores.

Un proyecto de Shepherdess que acaba de com­
pletarse es un libro de cocina vegetariana, Seasoned 
with Love (Sazonado con amor), que trae recetas 
internacionales de familias pastorales. Seguiremos 
equipando a las esposas de pastores para sus 
propias actividades ganadoras de almas.

El proyecto CompuServe
Para maximizar nuestros servicios a los pastores, 

la Asociación Ministerial lucha para mantenerse al 
paso del desarrollo tecnológico. A través del Compu­
Serve SDA Forum, los pastores de todo el mundo 
pueden tener acceso a través de su computadora a 

fuentes profesionales y disfrutar de una relación viva 

con sus compañeros alrededor del mundo. Hay un 
encargado que selecciona y carga los archivos para 
las prácticas pastorales de la biblioteca del Com­
puServe SDA Forum. El coordina también proyectos 
especiales como el de PREACH, que envía la re­
vista Ministrya más de 55,000 clérigos de otras de­

nominaciones.
El Proyecto PREACH fue lanzado y sustentado 

hace tiempo por el pastor J. R. Spangler, ex secre­
tario de la Asociación Ministerial, que se jubiló hace 
poco. Seminarios de seguimiento han logrado la 
participación de millares de estos clérigos amigos. 
Uno de nuestros asociados está desarrollando 
seminarios experimentales, accesibles económica­
mente, sobre la forma de usar programas de com­
putadora en el estudio y la investigación de la Biblia.

De acuerdo con este plan, un pastor adventista 
que ya ha establecido relaciones con otros pastores, 
quizá a través de la asociación local de pastores, 
invitará a estos clérigos amigos a la iglesia adven­
tista para un seminario que durará una mañana para 
enseñar el uso de estos programas para estudio de 
la Biblia. El pasaje bajo estudio será estratégicamen­
te la base de una doctrina adventista, como por 
ejemplo, el sábado. El seguimiento será un estudio 
bíblico mensual a través de la computadora, dirigido 

por nuestro pastor local. Los seminarios PREACH 
tradicionales serán también programados y organiza­
dos según el tiempo lo permita.

El nuevo milenio
Finalmente, la Asociación Ministerial existe para 

apresurar el cumplimiento de la declaración de 
misión de nuestra iglesia: proclamar "a todos los 
pueblos el evangelio eterno en el contexto del 
mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14:6-12, 
llevándolos a aceptar a Jesús como su Salvador 
personal, y uniéndolos a su iglesia’.

Si bien los pastores, los ancianos, y el apoyo de 
los dirigentes de la asociación ministerial a través de 
todo el mundo esperan el regreso del Señor antes 
del año 2,000, El ha indicado a su iglesia que debe 
negociar "entre tanto que vengo*. En armonía con 
este mandato, la Asociación Ministerial de la 
Asociación General sustenta una visión de amplio 
espectro mientras mantiene expectativas de corto 
plazo para la vida de este planeta.
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